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T É C N I C A Y E S T É T I C A

Los que tanto por convicción como por
sentímentalísmo hablamos del eine

como de un verdadera arte, hemos de
reconocer que hay todavía en él un
importante sedimento de técniea, que
es lo que da todavía caràcter a casi
tedo lo que se realíza en cinematogra-
fía. Tan importante es ese sedimenLo, que
en la mayoría de casos absorbe y aun
anula la parte netarnente artístíca que
puada corresponder a la obra realízada,

Esta es una verdad que, aunque no
se haua estudíado con la arnplítud que -
merece, no por eso ha dejado de rnos-
trar su influenciaen cuantos aspectos
le oompeten. En la literatura cin esea
se habla, en efecta, Ide un arte nu eva,
de una nueva forma de expresíón de
la belleza, de un séptimo arte -creado
en nuestros tiempos; pepo al fin síempre
se viene a considera,r en él, no el (valor
estético que represanta, sina los recur-
sos de técníca que han jugada para
realízar " eon mayor o menor fortuna
una película.

Los mismos críticos cínematogràñcos,
si no hablan de la einta comentando
o sintetízando el argumento -que es
siempre lo episódico o accesorio de esas
obras de arte=-, se internan en los
abstrusos problemas de la técnica eon
la consiguiente secuela de ànqulos, pri-
meros planos, medias tintas, niLidez fo-
toqràñcà, justeza de ritmo, ponderación
en el «decoupaqe» ...

La prirnera consecuencía que de ena
podríamos sacar es que el clnernató-
grafo [LO esta todavía consclldado ni
tiene aún caràcter perfectamente defi-
nído en su expresíón estétlca. Las exi-
gencias de la técnica se lIevan la ma-
yor parte de la espiritualidad 'de la
cirita, y por si ello era poco, cuando
ya se ernpezaban a dominar esas exigen-
clas vino de pronto el sonido a crear
nuevos problernas de complicaciones téc-
nícas. Problemas que, en relación eon
la estétíca, '110 se han resuelto tcdavía
con la totalidad que es necesarla para
que 'el arte empiece a producir su obra
sin perturbacíones de la rnecénica.

Si cornparamos una película de 1913
<Jon otra de 1933, el primer progreso
que salta a la vista es el de la técnl-
ca. Estéticamente, podríamos decir que
es la misma obra, realizada en dos eta-
pas disllntas, can veinte años de inter-

. valo, para hacer resaltar mejor el pro-
greso extrínseco de la cinematografía.

11hí esta precísamcnte lo desconcertan-
te <del cine. Vetnte años en la historia
de las artes '110 es absolutamente nada,
No es ni siquiera el tiempo suñcíente
para que dé muestras ide si una de elias,
Pero en cinematografía esos veinte años
equívalen a veinte siglos. Y en lo que
represantan veinte siglos cabe una evo-
lución inconmensurable, sobre todo en
el orden de las ideas.

Pío Barcja, en una breve disquisición
sobre el arte novísimo, ha escrito que
el cine «por ahora evoluciona més en
su aspecto científico que en el artísti-
eos. Reconoce que, en contraste eon las

perfeccíones maravíllosas de la técníca
moderna, se trabaj a eon ideas y luga-
res comunes que fueron cosa nueva
treinta años atràs. Y se trabaj a así
precísamente porque al cine le absor-
ben màs, por ahora, los medios técnl-
eos que la esencia, de las mísmas cosas
que va expresando.

11 eada nueva película que Uega a
la pantalla, se repiten como cosa Iun-
damental los comentaríos de la actua-
ción del artista, del trabaj a del dírec-
tor, de la lentltud o rapidez de la ae-
ción, de la calidad de la fotoqraña ...
y, can frecuencia, los de los incidentes
agradables o desagradables del argu-
mento. Pera -casi matemàtlcarnente=-
ní una sola palabra sobre lo que ex-
'presa -ya que se trata de un arte-
esa sucesión de escenas que el dírector
ha ido coordinando eon aguda de las
màqulnas de los estudios ..

Bien es verdad, por otra parte, que
la evolucíón estética esta íntimamente
ligada al espírltu del hambre, y el ham-
bre no evoluciona, naturalmente, eon la
mísma vertiginosidad que el cínernató-
grafo. En este sentido, es perfectamen-
te comprensíble que las ideas estéticas
del cine entrelkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA19111 y 19311 no hagan
experimentado mayor evolución que la
que ha alcanzado a la vida en la ma-
y,oría de sus aspectos, sin haber des-
echado todavía muchos de los conceptos
que prlvaron antaño.

Paralelamente al progreso técníco, han
ido llegando de cuando en cuando a la
pantalla algunas obras que delataban
una evidente transformación estétíca:
pera casi siempre han sida casos espo-
ràdicos, individuales, insuficientes aŭn
para señalar una directriz poderosa que
se imponga al eine universal, como se
ha impuesto, por ejemplo, la técnica
de la sonoridad. Los mísrnos dírectores
que han formada escuelas màs o men os
definidas y nuevas, han ida alternando
su .labor can obras cortadas por el
viejo patrón del cinematógrafo, y, en
casos comoWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l de los rusos, la nueva
concepción cinematogrMica no ha sido
màs que un reflejo de otras transíor-
maciones sociales que peco o nada tie-
nen que ver con el arte. 0, 'Si el avance
dado ha sida manifiesto atodas luces,
no ha dejado de traer aparejado un eo-
rrelalivo progreso téçnico, como ocurre
en los dibujos animados.

Esta preponderancia de Ja técnica so-
bre la estética que se da en la evolu-
ción del eine, podría servir de punto
de partida para rectificar muchas eon-
clusiones que hoy se aceplan por bue-
nas, al tiempo que se enunciarian otras,
completamente contrarias a las actua-
les, sobre Jos caminos futuros del cine.
Es, ciertamenfe, aventurado prejuzqar
así Ia evolución del eine, porque la ma-
teria es compleja por dernàs: pero, des-
de luego, todos sabemos que, cuando
predomina la técnica sobre la estétíca,
el arte pierde la espiritualidad que
constituye su pro-
pia razón de ser. LORENZOCONDE
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pUBLICAREMOS en esta sección las demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencia a las referentes a
asuntos del cine .• :. Los originaleszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAhari de ve-
nlr dlrlgidos al director de la sección, escritos
con letra clara, a ser posib le a màqutna, y en
cuartlllas por una sola carilla, firmados eon
no mbres, apellidos y dlrección de los que las
envien, e Indicando si Io desean (aunque. no es
Imprescindible) el seudónlmo que quieran que
fIgure al pub licar se. .:. No sostendremos eo-
rrespcndenclaWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn i c,ontestaremos particularmente

a rnnguna clase de consultas.

o E MA N D A S~

1283. -lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBATarzàn ofrece a ¡"S lectores de
FILMS SELECTOS unas fotograflas de Catalina
Bàrcena, pues posec por a hora catoree iguales
de dicha arbista, que se las ma ndó de Los An-
geles (California) un amigo, y, como cornpre n-
deràn, él catorce 11;0 las quíere y, por lo tanto,
no tíene incnrrvenierrte en enviar ías a los ea-
toree primeros admiradores de esta artista. Si
alguno de ustedcs le quiere mandar alguna
otra foto se la agradecerIa infinito.

Séñas: Manuel Montserrat, Siete Revueltas, 7,
Córdoba.

1284. - Juan A lvarez diee: QuedarIa muy
agra decido a cualquier lector o lectora de esta
revista que tuese tan amable en enviarme una
fotografIa de las ar-ustas de eine Joan Crawford,
Norma Shearer y Billie Do ve.

Igualmente desearta saber la letra de la can-
ción que José Mojica eanta en El caballero de
la noche y el nombre de algunas peliculas so-
noras filmadas por Imperio Argentina.

También ca rnbiarla- gustosa correspondencia
con seŭo ríta aficionada al cine y, sobre todo, a
la literatura; puede escribir en Irancés y en
espaŭol.

Mis señas son: J. Alvarez Buíz, C. Herrera,
l, 2.·, Don Benito (Badajoz).

1285. - El fanlasm a s e d u c io r dice: Amables
lectores y simpatiqulsima Totioser, espero no
me dejaràn .feo' por ser la pr imera vez que me
dirijo a FI LMS SELECTOS. Deseo dos fotos, una
de la sin rival GreLa Garbo y otra de Ramón
Navarro (al no po der, decidme dónde se le
puede eseribir). La let.ra de la caneión Paris,
¡¡a /e am o, del D üo del am or, en españo l. Si tíene
letra el fox de la pelieula D os corazones l i un
la i id o . En espera de contestación, mil gracías.

Se ñas: José DeIgado, R. de la Propiedad,
Chinchón (Madrid).

1286. - El droguerillo , al dirigirse por vez
prtrnera a esta símp àttca r-evista, saluda atodos
los lectores y lectoras y ofrece regalar varias
fotos, ta maño postal, de artistas clnernat.oguà-
ficas, entre ellas una de la guaptsirna llillie
Dove, Janet Gaynor, Greta Nlssen, Mona Maris
y otras, sl n. inLerés de ntnguna clase, simple-
mente por la amistad.

AI misrno tiempo pone en conocimiento de
los lectores que tiene repetidos los numeros de
FILMS SELECTOS desde el numero 123 hasta el
140 y que cede a mit ad de preclo.

Pueden dirigirse a José FuilIerat Gonzalez,
Elvira, 120, Granada. .

1287. - W illiam Sahcz diee: Antes de expo-
ner mis ruegos, ya que por primera vez me
dirijo a esta sección, quiero emitir un cariñoso
saludo a to dos los simpóUcos lectores de esta
magnIfica revista, especialmente a Tahoser,
cuyos conocimientos pro ŭund os sobre temas
clnernàtfcos son indiscutiblemente dignos de
toda elog lo .

Este saludo y con toda mi admiración y res-
peto a don To màs G. Larra ya, que con su in-
cansable esfuerzo ha hecho de FI LMS SELECTOS
la revista predilecta de todo buen añéionado.

DEPILA.TORIO 80R RELL
Quita el vello sin m otest las ,

Efleu y ec o n ĉ mi c o •• En Perfumerlss.

Quedaré alta mente agrader.ido a quien me
diga con to da claridad los medios que he de
emplear (direeción, ya sea en el estudio o par-
ticularmente) para r.omunicarme con las strn-
p àt.icas estrellas JaneL Gaynor y Marlfne Die-
fní ch. para nue éstas a su vez me r-ontest.e n a
varias preguntas sobre rinematografla.

Por última, ruego a Totioser, Tres chicas ru-
bendarianas y U n soriano tengan la amabili-
dad de decirrne si, particularmente o bien por
esta sección. puedo co ntar co n sus onno cimien-
tos para dialogar sobre temas ctneísttcos.

Un mi11ón de gracías para tedos Y yo también
me ofrezco para el lector o lectora que pueda
serIe út.il. -

1288. - An/onia Anlúnez saluda muy cor-
dialmente a to dos los lectnres de tan e.xcelei1te
revista y les ruega si til'nen a bien indicarle,
por medio de esta seeción. Ia direcci6n de los
estudio~ alemanes de. Berlin Ufa y A fa y al
mismo tiempo, si es posil,le tHmbién. la de la
simpatica Kate F. Nagy y Lilian Harvey.

Pane a vuestpa disposición sus escal'OS cono-
cimientos cínematogrMicos. Mil gra cias a to dos.

CONTESTACIONES

1235: - Tahoser se dirige a los que quieren
retratos de .estrenass y les dice: Todos los es-
t.ud ios de Hollywood ha n firma do un acuerdo
según el cua l sus respect.ívos artist.as no envia-
ràn en lo succsivo retratos a los aficionados que
10 soliciten desde cual quier parte del mundo
si el pedida no va acompañado del correspcn-
diente .,:,alor de la f.otogl'af1.a. Con este objeto
se ha fijad o una tarrïa comun a to dos los estu-
dios: 10 centa vns oro americano para las Io to-
graflas de 5 por 7 pulgadas, 25 centavos las
-de 8 por 10 pulgadas y un dólar las de U
por 14 pulgadas. Los envIos pueden hacerse
por giro postal. letra o valor de elarado.* Dos contestaciones de D on Juan D i plo-

m à tic o :

1236. - Para H isciu in I: Rau l Roulirn ha
trabajado en D eüciosa, Eran lrece, E l C lllim o

varón sobre la tierra y o tras.
Y Peggv Shanon en La i la m a d a secrela, C h ic a

bieno Labios sellados, etc., ete.
1237. - Para M tiikuk io Pérez (demanda 843):

Marceline Day nació en Colorada el 24 de abril
de 1906. Fu é elr.,,ïcla estrella bebè en 1926. Es
hermana de Alice Day. Trabaió para el teatro,

L Au RE e T
p r lm e r m aga ztn e esnañ ol jus trad o Ia dls-

p e nsabte en todo hogsr.

pera el eine 1a retiró de aquél y toda su carrera
artlstica la ha Ile vado a cabo ante las càmaras.

sus films: La barrera, La nueva generación,
E l vaga~undo poe/a, E l capilc in Salvadón, Am or
de estndiante. La m odelo de Par is, Esclavos de
la uanida d, E l am or h ace m ilaçros, Bajo e} dgui-
la .i m peria l, D eleclives, U n cierio m uclw cllo , A
qU len D ios no da hijos, E l èam eram an, E len-
ball~ro pirata, El sollerón, lnquieta [u u e n lu d,
¡,Q U lén es culp able'l, C on una m ujer me basla,
Los naufragos de la vida, P ira/as del a ire, La

te r re m is le r io s a , ete.
Evelyn Brent nacíó en 'I'ampa (Florida),

en 1899. Esta graduada en la escuela norrnal
de Nueva York. Est.à divorciada de B. P. Fine-
man. Ha trabajado baja la Paramount, pasan-
do a la Columbia.

Sus Iilms: Am alos ¡¡ déja los, E l gran error, La
redada, Por el honor de u n hom bre, Eea u Sa-
breur, D e ham bre a ham bre, N o c lie de m is/erio,
La ligresa de/ ra jú; La leu del tiam po, El im pos-
tor, La úttim a orden, Broaduiau, ln lrom isión, La
que odíaba a los hom bres, M ariposa del [anço,

E l abogado delensor, ete.
Ivan Lewedeff nacó en Rusia. Fué militar

y o cupó una de los mejo res pues tos en el ejér-
cito ruso. Al estallar la revolución huyó de su
pais arruinado y vino a Hollywood en busca
de trabajo, Es el nombre màs elegante de Cine-
landin.

Filrns principales: L a m ujer de M oscou, La
esrloua 'del pasado, E l angel de Broadiuau. La
m ujer prohib ida, La venus en i qm àli ca, lVuevos
rlC O S capr ichosos, E l angel de la cotie, La ciudad
del oecodo, !vIis/a ios de m edíonoche, ete.

No conozco la pronunciación de los artístas
que so liclta,

.:. Cínco contestaciones de Tahoser:
1238. - A U n urgelense: Annabulta nació

en Alemania, aunqu e actúa para la pantalla
Ira ncesa a veces. Desde muy nrña sirrtí ó, como
todas las [óvenes de 110y, que en el ci ne estaban
sus iluslo nes. y pasaba las horas recortando re-
tratos de artistas que vela en lOS per iódicos
para imitar después sus gestos màs dif1ciles en
e! e~pejo. La presentaron a Abel Ganr e y eon-
stgu ló tomar parte en N apolecn, can Gina Mag-
nés y Albert Dieudonné. En seguida Robert
Boudrlo z después de cnnocer el éxito de su
primer trabaio, le di~ el papel de protagonista
en Trois je u n e s [ i l le s n u e s (Tres m u c tu ic h a s des-
n u d a s ) , can NicolAs R,ms:¡Yi- actu ó sucesiva-
mente en M uldon ne, eon Charles Dullin; Bar-
car:o la de am or, con Henry Roussel\; D os veces
neinte años, de C. F. Tavano; El m illón, con
René Letevre; Rom ance à t' inconnue: A lrededor
de un proceso: D ilem a, can Jean Persler; La
casa .de 1 .0 flecha: La ciudad de los sueños; ln-
cendLO en la O pera, con stn-one Cerdan; Razzia,
N oche de redada. y U n' h ijo de Am érico, con
Albert Prejean: Su m ajeslad el om ar (versión
francesa ), co n Rap-er Tr" "ilie: C nc h istori a de
a m o r , co n Simone Helis. y realizando (diciembre
de 1932) un film de René Clair con Raymond
Corday.

A nnabella es rubla, de ojos azules, y mide
aproximadamente l,59 de altura. En cua rto a
su s 'ailos, no ha tenido la gentileza de co muní-
càrmelos.

Su dirección oficial: Eilrns-Osso. 73, Avenue
des Champs-Elysèes¡ Paris. No he tenido el
gusto de escribir personalmente a la señor it a
Annabella y, por consiguiente, no me es posíble
saber si contesta a las cartas de sus admirado-
res. pero los estudios mandan su foto aut:ll!ra-
fiada mediante los sella> correspondientes,
franceses, para pago del retrat" solicitado.

1239. - AgraderidlsiIl'a. seft.r M . Gil M ur-
cia. Mil gracias por su atención. Como ve, Ta-
hoser de aqul es la misIT\a que en Elanco ¡¡ N egra.

Le saludo àtentamente.

s

1240. - Gracias, seño M. E. à n c ñ e s : A
bacete, por su~ a.:m!.\~1s e¡9~ios. El argu~ento
de El go/a l i l 'I canario o Ef~ legado lenebroso es
absolutamente igual a la versión parIante en
español de La volunlad del m uerto,

El galo ¡¡ el canario (The ca/ and lhe canar¡¡)
Universal. Dirección de Paul Leni, filmad~
en 1927. Reparto: Annabella West, Laura La
Plante; Pablo Jones, Crehigto n Hale; Charles
Wilder, Forres t Stanley; Roger Crosby, TulIy
Mars.hall; Cecilta, Gertrude Astor; Susana, Flo-
ra Fmch; Harry, Artur Edmund Car ew; .Mam-
mysPlaaant, Mart.ha Mattox; Hendrícks, Geor-
ge Siegman; abogado, Lucien Littlefield; Milkan
Joe Murphy; el cho Ier del taxí, Billy Eagle. '

Est.a o bra fué adaptada al teatro español
por José Luis Salado y F. Pérez de la Vega. '

Lo siento.: senor mia, pera a Tohoser le es
c.ompletamente impuslble contestar parttcular-
mente a estas' demandas.

Desconozco en absoluto los otros datos que
des ea, pero .entre mis arnables co rnpa ñeros no
íalta rà, seguramente, alguno que pueda darnos
not.lçlas. A ver, señoras y señores: ¿quién le.
f?Cllltara a este caballero las cancío nes de E a -

I lU S /íG o La m ujer rusa, los protagonistas de
D on Juan (E l burlador de Sevilla) y el paradero
de Villian Desmond?

Gracias, amigos, en nombre suyo y mío.
1241: - Para 1. Buiz: [Tngr-atls ima Imperio

Argentma! ¿De manera que a uste d lampo eo
le ha enviado su Io togr aüa? Ignora usted
desafortunada señor, que Imperio, antes d~
efectuar su primer viaje peliculeto a Par-is las
remitla casi siempre (si se le íncluían sellos: na:
turalrnente), pera des de el retorno de tan tri un-
Ial víajecí to parece ser que volvi6 un peco
mareada ... Si cuando esto se publique co ntinúa
eanhelando s su Io to autografiada, d irIjase a
Les Stud ios Paramount, rue des Reservo is 7
St. Maurice (Seine), Paris, dande filma- (dici~m~
bre de 1932) M elodia de n r r abal, can Carlos
Garde\. Sin embargo, ¿sabe Io que yo harIa en
su lugar? Dedicar mi admiración a o tra artista
màs amable, que las hay, se Io aseguro ,

.12.42. -.Para M crquesa di Popolo, Madrid:
;.'1 ringrazro , carma, ben che tro ppo tar de, per
! vo trl augurí. iOjala, querida amiga, sea mi
Italiano como bueno es su españo ll Los her-
manos Marx: .Chi~o' toca el piano y nació en
Nueva Yor k el 22 de marzo de 1891, su verda-
dera nombre, Leon ard .• Harpo> (Artrrur ) nacíó
en Nueva York 'el 2 de no viernbre de 1893
.Groucho' (Julio), en Nueva York el 2 de octu-
bie de 1895 .• Zeppo (Herberto), .tambíén en
Nueva YOII~, el 25 de .rebrero de 1901; Su ape-
Ilido auténtíco es Gummo. Hasta próxímamen-
te, tcarina'.

.1243. - De L iliom y Sve/Jangali para El
diablo sagrada: Rcparto de Rom anee: Rita Ca-
ba lini, Greia Garbo; Van Tuyl, Lewis Stone:
Tom Amstrong, Gavin Gordon; Hany. EI iont
~u~ent; Susana Van Tuyl, Florence Lake; se-
nonta Amstrong, Clara Blandtck: entre Henry
Armetta, Matilde Cornet, coridesa de Lignaro.

.Repart.o de La m ujerd ivina: Ana Maria, Gret.a
Garbo; Luciano, Lars Hanson; Legrand, Lowell
Sh erman, entre o tros.

Reparto de L n s p u ación: Ivonne, Greta Gar-
bo; Andre, Robert Montgomery; Delval, Lewis
Stone; Lulú, Marjorie Rambeau; Odette, Ju-
dith Voselli; Marthe, Beryl Mercer; Contant,
John Miljan; Julian Marteli, Edwin Maxwell;
Vignaud, Oscar Apfel; Madeleine, Juan Marsh;
Paullne, Zelda Sears; Liane, Karen Morley;
Gaby, Gwen Lee; Jouvet, Paul Mae Allister;
Gavàrní, Arthur Hoyt; Goland, Richard Tucker.

Reparto de M a/a-H ari: Mata-I-Iari, Greta
Garba; Rosanoff, Ramón Navarro; Shubin,
Lionel Barrymore; Adrlan, Lewis Stone.

En G ranrl H ó/el, entre otros notables artistas,
toman parte Greta Garbo, Lionel Barrymore-
Joan Crawford y Lewis Stone.

El otro reparto sentimos no po dérselo remitir.

ILt HOGAR~ Y:ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAL A MODA
es la revis ta in dIs pe ns libIe II toda buens

~sms de cas a,

~244. _ pues, señor, Ttihoeer se ve .precisa-
da. a enton 'r el smea culpa .... , aunque lo hace
col1 sumo gusto. Según referenci as de El soli-
lano, que' tuvo la amabilidac\ de escribirle,
dljo le <lue las cart.as para América se franquean
eon sello de 0,30 peseta, en vez de 0,40. Ydice
también que es um error Iamentable .... Ella no
sa be, s=ñor Solilario , si usted sabra que viene
a ser igual, porque Tahoser ha franqueado mu-
.chtairnas veces con seJlos de 0,40 cartas para
los Estados Unidos de América y éstas ¡)lan
Uegado! .

Lo síento, caballero, pero iGlorta Guzman no
ha. querido com.unicarme sus aŭos ni lugar de
nacimiento; tampoco sé si continúa actuandD
en el Palacio de la Revis ta de Barcelona. Espero
que en otra ocasión seré màs afortunada.

.Un parlen!e de Tah"ser. noS dice: Ponga en
conoéimlento del director y lectore~ de la secclón

,Ia triste nueva del fallecimiento de mi belllsifn8

pri mita .Tahosen.
Les transmito póstumos recuerdos de ella y

les saludo atentamente.
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ESCENA'y PANTALLA

D e p u r a c i ó n d e l a r t e c i n e m a t o é r a t i c o

D L T l M O S T R I D N F O S D E
U T R A R l N E H E P B U R N
Crónica de los Estados Unidos, especial

para FILMS SELECTOS

por MARY' M. SPAUlDING

HRCE apenas treinta años, el cínema-
tógrafo DO estaba consíderado ni

slquíera como arte. Los artistas consa-
grados huían de él, ofendi dos por aquel
íntento que no alcanzaba los honores
'Ile una mala carícatura del teatro le-
gitimo.

Los 1mis benevolentes sonreían eon
píedad comprensíva, como sonríen las
madres ante los absurdos de sus hijos.
Otros, exclamaban que aquello no era
sino una superabundancía de optimismo;
que caerta al suelo por su proplo peso
como caen las torres de cartón levanta-
das por las ambiciones infantiles.

Los lugares donde exhlbían aquellos
primeros frutos de aquella «linterna
maqíca- no tenian la més remeta se-
mejanza con los palaoíos levantados ho!)
'dia en honor del séptímo arte.

Las primeras exhíbíciones que se hí-
deron en los pueblos provincianos te-
nian lugar en la plaza P úbli ea, a l aire
libre, hacierido la delicia de los golfos
y desocupados. En los países fríos la iri-
gratitud del clima no permítía estas
representaeiones ; pero era en barra-
cas de feria a l atragente sonido de Jos
organiJlo callejaros, donde el cínerrrató-

Katharine Hepburn en .Gloria de un día», donde la eximia actrís
se supera en una interpretación feliz. (Especlal pUJ''' ];'U.illJ> sm.scro .)

Los dos tínos bellamente opuestos: Katharine Hepburn.
ínspíractón del eerebro y del espírítu, y Mary Dunean,
acíoate para los senndos, en una escena de -Gloria de un
dia., de la R. K. O. Ramo. (Envio de ~f"ry M . Spnulding.)

grafo se abría paso en las Jas maravillas del siglo, de-
conciencias populares.; dicaron sus esfuerzos y u
Los artístas que poco a po- fortunas al desanvolvlmiento
eo fue ron íntroducíéndose en, de aquéllas. Comenzaron a
la madeja de aquel teatrillo hilvanar hlstoríetas jocosa
íncoherente, lo hacían por dos _ que pasaban por la pantalla
razones suprernas: el fraca- _ en una carrera desenfrenada,
so de sus propías carreras, eon tedos los atributos de
!J una necesídad eon perfiles -', las cosas prirrütívas, htríando
sombríos de hambre ... y tam- -; los ojos 11sorprendiendo por
bién un poco de euriosidad. ~ su imprudencia ...
Mas, tedas las épocas, han:,- De los cuadros certos de
tenído sus iluminados. Hom- _ un rollo que se rompía aquí
bres para quíenes el fracaso y aüé, dejando que la ima
no ha sido sino incentlvo'- ginación del espectador esta-
poderoso de Iucha !J de es-:" blecíera un nexo, llegaron las
fuerzos. Así, estos Individuos.tz cornedías de dos rollos, mu-
adelanténdose a su época, es-- chas de las cuates tenian de-
peranzados en que algún día -- tr as de la pantalla a un in-
las -fotoqrañas de movimien-- dividuo que explieaba pere-
to,. tomanan su puesto entre -' grinamente la accíón, y que

Y en el 'seto, en los momentos de desoanso, entre escena y escena, Ka-
tbarlne Hepburn, la ínsuperabíe actríz, ajena II la cam!\ra? charl~ eon
su director Lowell Sherman, a (luleu se debe la \lsplendlda pe!lcula
.Qlorla de un ma', de la R. K. O. Radio. (l<::;llrci,,1I'an' .l:·fL)[S :;ELJ:Cl'O .)
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glori as de lnoividuos- qu apenas .res-
ptandecían déQilmeI}.:e ,.MWantó tronos
maravíltosos y co.ocó. en e.los a indlvl-
duos que apenas eran conoddos den tro
de las estrechas fronteras de su cíudad IO

provincia natal.
. Hizo a las Mary Pickfords y a los
Valentínos ...

De arte. arte sulílísitno y creatívo, pa-
só a índustrla.

Siendo «art-e mudo ... se encontraba li-
mirado dentro de la estrecha càrceí deWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
la rnírníca.

Surgieron los Jlamados en el lenguaje
vernacular de las conquístas los "pio-
neros- del soni do. y después de fracasos
nrúl.iples, Warner Brothers sorprende al
muado eon su prímera película partan-
te: «El cantador de [azz» ...

iEl arte cínernatoqrañco, pues, eneca-
tró su voz!

Y en el 1933. el arte cínematogréñco
es la fuente creadora que impulsa el
.anuncio; que fabrica cíudades enter as;
que fomenta riuevas industrias: que da
de comer a míllones. Inmenso colmenar
donde laboran afanosas abejas de todas
las nacionalidades ...

El cínernatóqrato ha roto los híelos

. ,
)[atharlne Hepburn, toda' eerebrp, logra, en
un ln,tante, despertar una pasloo' de los sentt-
40. en Adolphe' Menjau ... (Bsceuu del filiII ,Glo-
tia de un dh... de la R. K. O. Radio. ETlvlo es·
peclal de Mary M. Spauldíng :i FlLllS SELE<lTOS.)

Mary Duncan es la muíer sensual enyos ameU-
vos carnales atraen al nombre vulgar ... lUTla esee-
TIa de la espléndíd .. pelicula R. K. O. Badio .Gloria
de un dí.... eon la Duncan y DOllglas Falrbanks • .Tr.)

llegando a un punto obscuro, desconocí-
do por "su propia experiencia, levanta-
ba las manos en alto y eon voz patéti-
ea y de profunda oonvícclón, excla.naba:
eY ahora, señores, estàís en p; esencía
del caos ...» Nada rnas grafico que. la

palabra "èaos» para exp.icar la ínco-
herencia de las escenas que pasaban
frente a los atònítos ojos de los espee-
tadores,

Unos reían, como Tien los que entran .
en esos lugares de feria,' atra.dos por
un anuncío sensacíonar y e,lcu.eai.ran una
broma; risa queoculta el despecho y que
místifica al que la escucha, quíen .entra
a su vez dejàridcse engaŭar. O,ros -mo-
vian la cabeza sin atínar exactamente
cuid era el principal objeto de aquel nue-
vo entrelenimienlo; pero tedos fasúna-
dos por el. mismo ...

Y pasaron los años ...
lamas descubrimiento alguno en los

últímos siglos ha adeiantado de la ma-
nera rapida y prac.íca que el cínematò-
grafo. Poco apoco fué abríéndo;e cam-
po; hínchàndose de soberbia y de or-
Ilo bien merecído. Invadiò el teatro con
autorldad de amo y señor .. Arrebató a
aquél SIlS figuras màs ímportantes. Hízc
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Clnco muíeres: toño el poema de
un hogar normal, digno del canto
de an poeta e inmortallzado en la
pantalla de aluminio por la R. K.
O. 'Las cuatro hermanítass ha sidO
el màs grande trlunl0 clnematogra'
fico de 1933. (Bxetustvaa de Mary
M. Spa uldlng para FI.LKS SELECTOS.)

del Polo, íntroducíéndose
den tro de- las nràs pavorosas
montañas de níeves eternas,
Ha franqueado las fronte-
ras, ha dispersado los eo-
nocímíentos, ha hecho posí-
ble que la clase media y Ja
índiqente, a la par que los
privilegiados poseedores de
fortuna, conozcan los remo-
tos !! místeríosos ríncones
del Planata.

La cà.nara cínematoqràñ,
ea liene rnucho de Cristóbal
Colón, de Marco Polo, de
Américo Vespucío, de Dar-
wín.. de Stanley y de Pear!!.
Tiene muchoWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e 103 soñado-
res Iantésücos de tedos los
síqlos, como AlI1derson, Lo-
r r a ín , Pe r a u l t, Verne 11
Flammarión.

El cínematóqrafo ha obra-
da el miJagro de Inrnortalí-
zar en gesto y en voz a to-
das las figuras ímportantas
de nues1ra historia conterrr-
porànca. j Ya no sufriràn
las fuíuras generaciones lo
que nosotros sufrirnos por
1110 saber exactamerrte cómo
fueron los hornbres que mar- Kaiharlne Hepburn en una escens, Ilena de graclay gentileza,

de Ja. pelicula .Las cuatro hermanltas" de la R. K. O. Radio.

cnaron Uevando las ríendas
del .índómíto petro dél pro-
greso 1... Frente a ellas es-
tarà el líenzo luminoso y
el micrófono, para servírles
de guia y de estímulo.
Las grandes obras no estan
eondenadas a quedar polvo-
dentas y olvidadas en los
«desvanes,. bíblíotecaríos. La
pantalía enseñara grMica-
mente a las multitudes de
mañana eómo fué el espí-
ritu de sus anteoesores ...

DE s1\ P 1\ R E CID1\S las Sarah
Bernhardís y las Maria

Guerreros, el siglo xx y
el cinematógrafo 110S traen
a una Hatharíne Hepburn.
Si sólo fuesa por esto, ten-
dríamos que rendir pleí-
tesía a los viejos sabios de
Menfis, que Inventaron la
«lin tema màqíca-, y a los
que, siguiendo sus pasos,
mi:enios después, han Iogra-
do llevar ' el arte cínemato-
gnífico a las alíuras en las
euales hoy se encuentra.
Gracias al séptimo arte, no
ha!! límtte al número de- In-
dívrduos que puecen adml-
rar a la Hepburn.
Vamo3 a referírr.os somera-
mente a su penŭltimo tríun-
fo, «Gloria de un día-, re-
finado monumento cínemato-
grafieo, en el cuaI la màs
sutiI ironia marcha estrecha-



[er voluntad, pensarníento, lu.z e Idealas
que oonquista el oorazónzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy el oerebro;
Mary Dune.an,cuyo domínío esta en los
sentidos; euyo ascendíente sobre las
masas es purarnente sexual, porque a
su gran beUeza ñsíca se une toda Ia
pcrversidad íeüna de la hemhra eono-
eedora de sus encantos a los cuales se
atíende para Ioqrar el éxito de sus .am,L.
bicíones. Arnl:?as, empero, èjecutan una
labor digóa de encomio; pero Katha-
ríne Hepburn es el alma de la película;
de ella .es la historia, y por una íronía
del destino, la historia es tan suya que
refleja de manera notable su propía
vida y los esfuerzos inauditos que llevó
a cabo por colocarse en el puesto que
hoy ocupa dentro· del teatro legítimo l:J
de la pantalla.

Poosamos, admírando ill Katharlna
Hepburn en «moria de un día-, que
se habla superado dejando palída su
Iabor en «1\ bi.!l of divorce'lllenh, eon

John B r!J!JlOre,
ro ·al contemplaria

édeLnú&1o en su úl-
Umo éxito celuloico
",Las cuatro herrna-
nitas», reconocemos
que la Hepburn es
una caja da Pan-
dora.
Hace sesenfa y pico
de años que «Las
cu a t r o hermanltas-
ínrnortalízó a- Louise
May . 1\lcott, autora
de la novela. l\hora
acaba de ser inrnor-
talizada en la pan-
talla por Kathar ine
Hepburn. Y una vez
màs el púbüco, a
quien frecuentemen-
te se ha acusado de
ingrato a los esfuzr-
zos de artistas y die

. prcductores. prueba
que sabe apreciar
una obra. de arte
'cuando se lè pre-
senta. Nueva York,
la metrópolt fantàs-
tiea y íastuosa. don-

de todo se exaqera, desde la gloria y
el poderío hasta la iniseriay la des-
gracia, ha esperado en' masa írente al
extraordÏ!nario palacio de la Radio City
-«Music Hajlv=-, bajo la crue.dad de
los cíerzos ínvernales la oportunidad
para admirar a la artista màxírna del
momento: Katharine Hepburn,

Cuatrocientas c~ncuenla mi! ochocien-
tas una personas acudíeron en tres se-
manas al teatro de referenda. Cuando
Mae West exhíbíó su primera pelicula
se, dijo que habla roto todos los re-
cords de taquilla. Y aprovecham'Os para
añadir que esta actriz es la suprama
sacerdotisa del sexualisrno, arma eon la
que atrae ' a Las audíencias, Prueha màs
conclupente ~re que no ;-sólo aoude el
pŭblíco atraído por los atractivos sen-
suales; cuando vence alos records crea-
xíos por Mae West, una película sin
complicacíories en la cual la manos sen-
sual de las estrellas de eine es la es-

. es'trella p rin ci p a I.
Y «Las cuatro her-
manuas-. apartan do-
se deWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla política. de
costumbre en la el-
nematografia, no se
anuncló escandatose-
mente .. BI público la
acogió prímero por
ser la obra olàsíta
que conocen dos ge-
neracíones. lu<agopor
el prestigia de un
nombre como el de
la. Hepburn y las
otras, artístas que
tan notablemente eo-
operaron eon ella en
el reparto de la mis-
ma ; y los críticos
h í cí e r ou el resto,
rtndíendo merecido
tri b u to a Ia labor
gen'eral de osta obra
que estab'lece' defi.
nitivamente el trtun-
fo de la ónemato-
grafía.
Y aq u í podemos
tra er a colacíón una
anécdota que debe

'mente de la mano
eon la t'r a qedi a,.•
Donde la comedía
tíene perflles de dra-
ma, y ésíe se nnetea
de sarcasmo ...

La historia es sen-
cilla. Una historia
vulqar, eon todos los
descorazonami'¿ntos
<Je las hlstorlas vul-
gares que son «no-
vela real- en la vida
de tantas heroínas
anónímas.

Una chíquí lla Ue-
na de ilusiones, de
ambícíones, de su-
premas esperanzas ..•
Que conña mítagro-
samente en su ta-
lento y en las emo-
cíones de su cora-
zén.; Que siente la
neoesidad ímperiosa
de derramar el sor-
tilegio .de su arte a
manos Henas... Y que
un buen día se diri-
ge a la ofícina de
cíerto próductor, pa-
ra encontrar lo que hay síempre en es-
tas oñcínas: decepdón, fríaídad, egoís-
mn y prísa para evadir cualquier res-
ponsabilidad ..•

La confiada maríposa províncíana, ato-
londrada en el ambiente aquelérrico de
la gran metrópoli, bate sus atas cegada
por la luz... Busca la comprensíón que
es suprema virtud del ser humane, y
fracasa. La aplastan bajo sus oropeles
otras figuras consagradas que- tríunían
escandalosamente.

Katharine Hepburn se anota un ro-
tundo triunfo en su ínterpretacíón de
ilusa luchadora.La quíen los íracasos
no hacen sino agrand.ar la esparanza Y
la .ïe en sí misma. Sus claudicaciones
las sen timos como nuestras. Es la mis-
ma 'actriz a quíen un dia, a raíz il.e su
debut en la pantalla, Iíamamos «positi-
vamente íea-: pero a quíen tnarcamos
también eon una cruz de honor predi-
cien d o gue triunfaría por vírtud de su
talento interpreta-
ttvo.

Katharine Hep-
burn ha plantado .en
firme su bandera. Es
la actriz que domína
eon el oerebro y p¡o:r
el cerebro. Aunque
sus rasqos ñsonómí-
eos iIlOS chocan por
su dasarmonia, aca-

I~.ba por p a rece rno s
bella y fascina enos

I gracias al a.ractívo
• espiritual, íuerte y
~ víqoroso, que se apo-
M dera de uno.
~ La Hepburn tíene
• • el espiritu que hizo

a las Juana de -Ar-
• 'COS· de la Historia,
• a los Napoleones yII a los Mussolinis ...

EIll «Gloria de un
IJ. dia» hay dos ejem-

I plos de dos grandes
f. actríces que ejercen

E rara fascínación so-

'I
bre e l espectador,
y cupos atr.í butosXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

t . son diametralmente
_ opuestos: .Katharine
• ' Hepburn es la nru-

.Las cuatro hermanítas-, 1nmortallzada en la pantalla por Ka-
tharíne Hepburn, Frances Dee, ;Joan Bennett y lean Parker-

Xatharine Hepburn y Douglas Montgomery en una escena de .Las cuatro
hermanltas.¡ film de la R. X. O. Radio. (Exclusiva para Fn.MS SELEOTOS.)

(C o lt l in ú / l e n lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla p r : (J . 21)
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¿ Loretta You:ng?zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
Es una rnujer m'Uy bo-
níta y tan modesta eo-
IlIO banita. Lo prímero
Io saben todos cuan-
tos la conocen como
actríz de la pantalla ;WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
1 0 sequndo sólo lo sa-
ben los que Ia tratan
de cerca .y los que
quíeren adularIa por
(a carrera magnífica
que ha realízado gra.
cías a su trabajooons-
lante, a su fina sen-
sihllidad de arüsta,
a su talento poeo to-
mún y al estudio eon-
tínuado a qU2 dedica
sus actividades para

, lograr ,el rnàxímo per-
feccionamíento de su
trabaĵ o,

Loretta Young rehu-
ye siernpre hablar de
sï rnísma, y cuando al-
guien la felicita por
sus "dotes artisticas y
por sus éxítos, Loret-
ta se limita a contes-
tar sonríendo eon su
duke y airacuva sen-
risa:
- - Todo es cuastíón
de suerte.-

Y para convencer a
ti lnterlocutor se apre-

sura a poner de re-
Iieve cómo la suerte,
según su opíníón, la
ha Ilevado de la ma-
no hasta las esferas -
que hoy ocupa, !:l que,
según ella, apenas son
el corníenzo de su ea-
rrera.

El oorreo de sus ad-
rniradores es de los
màs nuirídos que re·
elben Ias restrellas de
Hollywood; pero Lo-
retta, que no puede
verse eon sus 'propíos
ojos como la ven los
dernàs, se empeñeen
quitar importancia a
Su trabajoy a dar a
Ja señora Fortuna to-
doel mérito de su

. triunfo.
+Píqŭrense ustedes

que el dia en que el
direclor Mervyill Le-
Ray fué a rnl casa a
buscar a mi herma-
na poliy, la hubiera encontoado allï
y no hubíera sabido eon disgusto que
no podia tomar parte -en la esoena que
iban a filmar porque se, eneentratra' fue-
ra- ek- tlolfywood, no me. hubíera selec-
cionado a mi para sustituir a mi her-
mana, y si en aquella ocasíón no hu-
biera yoactuado en Iugar de Polly, se-
!Juramente no .hubiera tenido nunca oca-

, síón de actuar ante la lente y ... 'esto ¿ no
. S~ dzbe a Ia suerte? Aquel fue e l prin-
Cipio, el verdadero principío de mi ea-

. rrera, ya que, aunque habla aetuado
cuando apenascontaba catorce años de
e~~d, aqueJlo no puede Ilamarse , ej prin-
cipro de una carrera, A.quella película
era una de las rnejores de Colleen Moo-
re, y ocurr.ió que le caí en gTacia a Co-
lIeen y que esta se empeñó en que rne
contrataran en los estudios y los es-
tUdios me contrataron,
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Job
bía
e
S0, pere írrealizable,
porque el gran actor
seleccíonaba êl mísmo

sus estrellas !l no iba
- Ja fijarse en una· po-

bra muchachità : como
!Jo. .
Sin embargo, un dia,
sin saher cómo, me
enteré de que había
sido nombrada como
partenaírede John pa-
ra actuar en el film
«The man írom Blan-
kley's». Y ya estaba
:mi suéño hacho reali.
dad. Ya ven-como la
suerte me ha acornpa-
ñado síempre y espe-
ro que esa voluble dio-
sa no me v o l vera la
espalda cuando .este
màs necesttada de
ella, - ,.

En la carrera de. Lo-
retta Young no ha ha-
bido alzas y bajas sú-
bitas. Ha seguida
síempre la mísma H-
nea reeta, subíendo de
uno en uno ios pel-
daños qUI!· conduten a
la oelebrídad.
Desda el dia en que
actuó al lado de Co-
lIeen Moore, cuando
contaba apenas cator-
ce -eños, ha ido cre-
cien do y transforman-
dose,' de niña ínexper-
ta que era entonces,.
en . una rnujer cuyo
talento se ha desarro-
Ilado ai compàs de
los años y cuya cons-
tanota en el estudio
la ha hecho subír- has-
ta el grado en que
hoy se encuentra y
que, sin duda alguna,
es de los màs eíeva-
dos que puaden eon-
sequir artístas jóve •
nes como ella.
Una prueba del talen-
to de -esta vactríz en-
caníadora es «La vi-
da errrpíeza-, produc-
cíón que requíere una
sensibilidad y un ta-
lento raros paca po-
der ínterpretar la di-
fícil psicología de la

protagonista, pobre mujer, eeR~ a
v2'int~- años de prisión y'2ncerr.ada en ~¡
penal cuando acaba de casarse con el
hombre a quien adora y va a ser madre
de su hijo.

En torno al nacimíento de ese hijo
que ha de ver la luz entre los hierros
de la càrcel, gira rodo ·el drama de su
corazón de madrz, y en el nacimlento ".~
de ese nuevo ser, de esa «vida que em- •
pieza-, se han inspirado los productores fi
de esta película emocionaute y rnup hu- •.
mana, para hacer una obra da las que ~
dejan honda hualla en el animo de la li
gentes. ,
. Loretta Young, eon su . juventud, su ~
belleza, su arte y, sobre todo, su encan- 'I
tadora modestía, zs una ele Jas .actrice
que eon rnagores simpatias cuenta en U
los estudios de Warner Bros-Flrst Nalío- ~
nal, de los que forma parte. •

~t

T . M I . . es c I J e s t i l • • •

• I e snerfe, . I i c e

Lttl~E'rTa \ T f t l l : _ C ;

Luego, mi primer papel de importan-
cia, ¿no se debió también a la suertaz
Pígúrense. que- êrarrros cuarcnta y ocho
muchachas que nos presentamos para
actuar de protaqonístas en la obra de
Lon Chaneg, «Ríe, payaso, ríes. Cual-
quiera de mis compañeras pudo ser la
elegida, porque todas eran muy artís-
tas y tedas màs bonitas que yo y màs
resueltas !:I eon màs condiciones; pues
blen, la suerte quiso que fuera yo la
elegida. Debo de haber nacido eon una
cuchara de plata en la boca, como di-
cen los inqleses va los que la suerte les
favorece a todo Io largo de su carrera
y de su vida.

La señora Fortuna se ha complacido
en hacer reales todos mis suaños, Uno
de mis secretos deseos, acariciado Jar-
·go tiempo como una cosa imposible, era
actuar en un film que protaqonízara



Un grupo de edlficaciones blancas, Iimpias, recién restauradas, hiere la retina eon reneíos de corttío andaluzozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

LA rnañana es alegre y Iuminosa, on
. esa lumincsldau ernbustera y traído-

r a que en M.adrid tíenen 105 días solea-
d::JS del ínvíerno. Días que, a travès ue
las vídrieras, parecen esplendidúG y que,
una vez en la calle, haoen sentir al ciu-
dadano el riqor de las bajas tempera-
turas.

M.archam::Jos cara al norte, por un ea-
míno reeto cuyo extrerno avanza hasta
fundirse en el gri.s azul del IiK):rizonte

i . ooa las estríbaciones de la sierra rron-
, tera que no.; envia el sa.udo de su vieu-

! tecillo espoívoreado de níeve, Bordean-

J

'd¡j la aveníría centra! lDS setos sín hoj-as
parecan barreras d~ tela nretàlica. los
àrbales elevan al cielo la plegaria sin
palabras de sus brazos desn.udas;màs

1\ l allà Iimítando Jas calzadas, se extíenden
dos hileras de «chalets» cncerrados en

1
1XWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 . 4 la jaula d'e sus verjas díminutas : süen-
.. cíosos, trístes, como desnabítados. La
~ tncíernencía del tíempo impíde teda ao-

i: I thid'ad (a,1 aire libre, pO,T lo menes
I hasta que el sol plcauza la altura. del

I
!" cenít.
• La quletud de esta rnañana madrile.,..
m. ña en la Cíudad Lineal sóln se ve tur-
m,bada delkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAvez en cuando por el traqueteo
14 lejana de un tranvia que' avanza desíl-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
- f zando su mole cenícíenta sobre las aee-
m radas paralelas de los carrües.

E A nuestra izquíerda se aíza el QSqUQ-
.'I leto ínrnóvil ae Ja que fué màquina

I
'.. voladera, ernerqíendo de un plante! dè

. ~ 1pin.?,,S. Junn~ a ell~, u~ grup~. de edifi-t.:, .. aon" .('n,,>, hmp'"" reeien r<~ta.·

radas, níere la retina eon reflejcs de
c:rtij.a andaluzo Es un contraste brusco,
rotundo. Sobre los címíentos de Jo que,
nace vcínte años, fuê parque de recrecs
al que en las nornes .estivales se tras- ..
íadaba el bulllcío de la urbe, ansícsos
sus nabítantes de una temp'eratura d'e

que en Ja poblaclóu carecíarr, $2 alza
hoy un estudi.i cinematogràfica. Esbel-
to, arrnóntco, gracio5;o, de una arqui-
tectura moderna, sin a trevírnientos, pero
en la que no faltan sus puertas meta li-
cas ru escs caotos que la generación ae-
tual ha dado- en estimar de all:o, valor

Maruchi Fresno '9 Luís Peña en una escena de ,El agua en el sueto-, primer tilm ~ue produce C. E. A·
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.decorativo, este conjuntc de
edíñcíos no par.:ece ,a símpíe
vista practrcaore para los se-
res humanos. Al aoercarnos a
.él creemcs que no va .8. agran-
oarse: que ha de CiOinserv'arlas
rnisrnas dírnensiones 00111 que lo
nemos descubierto, que vamos
a posar la mano sobre sus te-
jacdllos, que podrémos desco-
rrer sus muros ex.eríores pa-
ra oolocar una y otra .V2Z, de
acueroo 00il1 nuestro caprí.no,
los II11Uñequib-:JlSque nuestra ima-
ginacíón, un peco infantíl en
este Instante, supone d'eben oe
habitar lo. La Ilusión se des va-
nece, sin embarqc, cuando S2.11-

timos a nuestra espalda el gJl-
pe seoo de una puerta que se
cierra. Del pabeJlón destinado
.a oíícínas, pulcramente deco-
rada, donde el tameteo de las
màquínas Ide escribír se mezcla
(JM el chillido intermitente de
Los tírrrbres, nemos pasado al
estudío. Si Jen ciro absoluto;
gente, la precísa; luz, abun-
dante. «Toda Ja que haga fal-
ta», nos han dicho.

Ante ¡nC6otros se extiend:e,
de un lado a ,a,tro, un balcón
in-menso, Iímttado por una ba-
randilJa de hierro, Por el sue-
lo, cuerdas,. muchas cuerdas !:I
cables oonductoras , de energía
eléctríca; castílletes de madera, bastí-
'dores: dos escenaríos meritados esperan
su oportunidad para prestar ambíente
a unaescena ° bien la, flegada de_ un-os
cuantos hornbres que destrííírén en un
momento, como quien disgreg,a los cu-
bos de un rompec.abezas, aquellos tras-
tos ~uya oolocacíón iovirtió quizàs h-or
ras 'y aun quíén sabe si días,

Nuestros ojos han recorrído ínstan-
tàneamente ¡el ínmenso reeinto, a lo Iar-
go de enuas paredas pendan unas enor-

'mes y pesadas oortínas. Sobre nuestras
cabezas una espesa armazón de 'metro
aostíene el techo de materia ais lante !lI

En esto ha eonvertíño uu grupo de hombres anímnsos entnsíastas lo QU9 fué IrontÍ>n de verano,

ven Ientamente varias figuras. El micró-
fono) eotccaoo al extremo de una cría
de «jirata,., recoqe las víbracíonas tie
unas palabras que nuestros oídos 00 per-
eíben, míentras retrocede la càrrrara íns-
talada sabre ese carríooche que en len~
guaje técníoo se IlamalkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtravetttng . Se es-
tl.Ĵ .J1 dando 1r.::;S últímos toques a la pri-
mera pelícuía que produce la C. E. A.,
propietaría de 1,[;5 estudios: e;EI a.gua en
el suelo», dirigida por Eusebio Fe.nàndez
llrdavin, score un arqumentc escríro ex-
presamente para el cínernatógrajo por
los nermanos Ouintero.

Nuestra vísita interrumpe por unos
ínstantes la laoor de artístas
y tècníoos y míentras 1;),S elec-
trici.stas preparae una nueva
oomblnacíón de luces, saluda-
m¡~ a la p:r.oltagonista del filmI,
una encantadora muchacna, Ma..
ruehí Fresno, híja. del pcpuíar
cartcaturísta y actor que, ce-
diendo a ks inslstentes reque-
rimientos de los autores, hace
un' paréntesis en sus estudíos
faculrativos -esta cursando la

. carrera de cíenclas quimicas-
para oonsaqrar por una sola
vez sus activí dedes a este arte
enWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l que hoy veja sus prime-
ras armas. Terminada la la-
oor ¡ante. la camara, por la que
SÓID sieate una viva simpatia,
vestírà de nuevo la bata 'b1an-
ea para contlnuar las pràctícas
en el Iahoratorío que constítu-
'Ye SIL verdadara vocacíón,
La estrídencía de un silbato
ínterrurnpe el breve diabgo. El
trabajo va a rearrudarse y ea-
da cual se relntagra a su pues-
to; se escucnan órdenes enes-
pañol, francés, inglés, alemano
El ambíente siernbra en lios-
otros la duda respecto al Iu-
g,ar dande nos encontramos, Y
cuando las baterías iluminan de
nuevo Ja escena. Miguel perey-.

cruzando la ,gran nave en sentído longi-
tudínal, am pasadízo destinado, como la
galeria que reoo.rre los muros, a los emI..
plazamlentos de cémara para tomar
grandes perspeetívas. En esta ba eon.
vertído un gl1up.o de hombres anímosos
'!I' entusíastas 110 que íué fronton de ve-
rano que, no haoe .un año aún, apareda
destocado, como siguien.d.o. esa modaab-
surda que trae looqs a lD S f-abrican~ de
sombreros,

AlIa aha]o, separado por una dístan-
da que reduoe el tamaño de las COOaJS,

!brota el incendio de los -soless que
íhunínan un esoenarío en el oual se mue-

En los estudios de la O. E. A. - De Izqulerda a dereeha, en pte: Jcsé Oalle, Ros~Jlón (azudan-
te), Matla Anaya, Rnfino Jnglès, Oarlos Verger, Barrem (opsrador), Emilio Fernandez Arda-
vin (director), Mihura (ayudante> y Torres (eseenógrafo). Sentados: nnestro eolaborañor Alrr-~do
Miralles, Maruchi Fresno, Antonio Barbero, erítíco ctnematogrŝñeo de fA Be., y Luis Peña, [C on t i n úa (n I"~ p'ig il1"





Elegànte vestido para reuniones de

gran ceremonia presentado por laXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAL A M O D A
juvenil artista de la Fox June Vlasek. f - - . . . . . . . . . _
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Id/lio en el CaiT-o.. ' -,-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALocal de es-
treno: Tivoli. - Erlición: Ufa7 .

Mas quelkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAid ilio . ell el CairozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBApodría ha-
herse tltulado este' film ",UrI Q!()/)le idi-
íío en- el Caíro» porque es OOI}Je ver:alar
deramente ej Iduto. que pres:211cia'.m'OS.
Uno el de UI1~ pareja dre víudos y utf.{)
el de 10s hijos de equèllos.

Elío da Jugar a una trama exoesí-
vamenta oonvendona¡ y, saturadaWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA(d e un
sentimentalisl11i:Ji ramplon que, en gene;-
rar, carece d:e Interas alquno, Sin f2'rnI-
'bargfCl, se ha aprovechado eh marco. ,e'1
el que Ia accíon se desarnolla para ofre-
er alqunas estarnpas sendtíamenta ner-

mosísímas que constituyen ej prinêípal,
por no decír el úntoo, vaíor del film .....

La película es interpretada j),Cif Renata
Muller, adecuada en su pap'eJ" p:GlrHen-
rg Rousseü y Georges Rigaud.

El cantar de los cantares. - L{)¡-.
ea! de estreno. Colíseunr, - E:dUc1,(}I1:
Paramo un t. . .

Casí taàtl:li como para el rcalizador
de un fihn de Marlene Dietricn 'resuí-
'lia un IOO!nt.raUempojpara el crítíco iL ha-
lLarse eon aquella actriz al hacer ¡un .co-
mentarío, Porque es in.negable que 'ejer- .
ce una ínñuencía .dírectístma SJ'b!n! el
esplrítu diel que, :Pluma ~1 rlstre, se
procone examínar una película suga. Por
tedas las partas 'dJe la obra surqe la ¡p.'ar-
sonalidad de aquella actriz, Yi-a directa,
ry'a índíreetarnente, y ditículta 121 exa-
men necesarío,

LI)! que a nosotros '1I10S ocurre es In-
Idud:able que ha de haberla ocurrido ¡:II
direcbor del Iilm, Marlene Dietrich es
una figura que M resíste a ser moí-
deada a g:US~Oi 'del realizador 'Y màs 'bi.e.rJ
arrastra a aquél. hacía. Los. camínos que
ella oonsídera màs de su gusto. Y maí
que este realizador sea Mam'Oulian no
ha podído desprenderse de la Influan-
cia que aquella rnujer ha ej erci diQ sobre
él como la ejercería -si !bien ~'a pasa-
ba al aspecto d'e una costiumlDre- ~o!-
bre josef von Sternberq.

Esta influenda hace que sobre toda la
obra sea la personalídad de la Di,etridh
la que predomíac. Que sea su mlstérto
aractertstíoo, su sonrisa enigma tiea, su

extraño rnírar, la que nrantenqa al es-
ctadia;r en un estada de contínua pa-

ién. El vaíos, cínernatoçràñco, en este
asa, queda . ahogad.o por aquella per-
onaüdad y' sólo en la obra que rios
cupa, «El cantar de los cantaress, '[Ja-
an al prímer plano -momwtaneo tríun- .
;0 de Mamoulian- los vaíores fotogéni-
as. Es en estos momentos cuando se
bserva ŭna linea cínernatoqrañca par-
ectarrrante seguida, un ritmo justo y
decuad6, una clara visión de lo que
s en verdad el cínema, Y repetirnos
ue es en estos rrromentos cuando se
bserva, porque casí duranta .toua la
bra, aun exístíendo aquellos valores,
uedan surnerqídos en la sombra que
rüyecta sobre ellos La personalí aad de
a Dietrich.
De estas resistencias, que, PIOirlo vís-

a, han debkío de prcocupar mucho a
:"' __ II"am.:J,ulia,n, se resiente, sin ernbarqo, el

razado psicológico de la obra de Su-
erm!ann, que, si tien en conjunto Hene
n Jnterés notable, no lla sido, en cam-
b, protunrnaada como convenía.
Es, sin ernbarqo, «El cantar de los

antares» un buen film y', sobre todo,
n film cre pŭbííoo,

Elordenanza. - Local d'e estreno:
Fémina. - Distrlbucíòn: Ibèríca Fihns.

La Dfara de Guy de Maupassant sobre
la cuaí S e nana 10·asadl()esLe tilm es una
de aquellas obras que ofrecen rnas 'dura
resistencía para su traslaoo a la panta-
lla. Es tdedr que se naila mas liena de
peligros que de valoras f.Q.togénicos. Su'
psiQ~ogía rèsulta absotutamenta desen-
cuadraua en Ia épooa ac~ua1. El Itinema,
para oonsequír que el interàs litera rio
Ile Ia Jn¡~\i;elano uesaparecíara, tenia que
sítuar ~aspersonajes, la aceron, en un
,aJmD'iente .acecuado, Io cuar represanta
una Ia:b¡o¡rardua e inteligente Í:l' las uras
de las veoes no crístanzada en" resuí-
tados positívcs.

Era, ea efecto~- de la atrnóstera 'que
se Q(j!l1Sigui,era die 10- que nependta el
èxi~Oi del realizador, De iIlO. lograrse
aquélla, WS personajes semejarian se-
res d!eun.a éPíOJca ida 'Y' casi olvidana
nautreqanoo en el mar 'de una nueva ci-
vtüzacíoa. Por tanto, el dírector cinemato-
grafico había ,de ser un buen psicólogo.

L'olgTaoa la atmosfera, ,ai .espectaoor
le es mas tacíl olvídarse de st rnismo

. 'Y' accmocarse 'oo¡meniemement"e centro
del arrrbi·oote tÇl·e aquella èpoea remota.
Asi puede, si no compenetrarse eon la'
p.sitlOllogía "de eada sltuacíón, ,de los ¡p'er:-
sonaĵ es que sobre elía se muevcn, al
menes cornprender sus pensamíentos y
aceptar hecnos que hoy' tendrtan (un .ca-
'raeter .plenamente ¡(iG¡J1vencional.
- T,Ojurjal1s1{y',el gran dírector de ..V,ol-
geí,' VI@ga», TIa consequíoo el· ambiente
necesado o peco menes. Por tanto, ello
significa un .triunf.Q muy aprecíable. Era
~Oi rnàs dificí l Io que Tourj.ansk:y ,)og'ra-
iba al enviOllver la accíón de aqueíta at-
mósfera romàntlca y aqradable que pre-
cisaba, Y los' personajes, trazados eon
mano firme, se movían, por tanto, en un
muado períectamente adecuado para ellos.

Pero si Tourjanslqj triunfaoa en lo
màs dífícil de su ernpeño, vacííaba y
desoendía de tono , en otros aspectos,
Ouiza, al prestar tan preferente atencíón
a lo que precisaba 'de ella, se olvídaría
de la linea >Cinema~()g!rafic~a:y dejaria ue
'qc,nferir el rrtmo conveníenja .a l filrrt,
Per dida la nocíón del tiernpo cuando;
se realiza ,;una oora cínernatoçrañca _y
se Je puede exigira TfOiurjanskg .que sea
perfectamante cínematoqraüca-; talta ar-
ftrIt;¡(1íaconjunta porque la escena resul-
ta desigual. Justa, preoísa de tiem:p¡[j una,
-alarqadas otras excesívamente, Et ritmo
faIla. Tourjansky no se ha preocupado
lo necesado de cà1cular el tiernpo que
eada escena habla de obrar en la mente
del pŭbííoo para, pasado este tíempo
justo, exaeto, renovarla. De aní que [mlll-
enas escenas resulten excesivamante lar-
gas OGlm.O ígualmente las cancíones, que
ocupan 'POr elIas solas-uas rollos. Tarn-
bién ha abusadn Tourjansíqj Ide las aber-
turas en «fLou».

La interpretación queda solo en un
píano discreto.

Vue/o nocturno. - Locaí 'de estre-
:n,?: Urquínaona, - Edición: Metno.·Gold-
wyn-M.ayer.

Es ésta, a nuestro -jui cio, una peíícu-
la d'e mUiy1 elevada calídad. Una palí-
oula que a su espectacujarídan une un
fondo humanístmo, una trama tuerte-
mente em.lOItiva por sincera, por real.

Es una trama de extraordínarta sen-
clllez.; La pérdída d'e un avíón postal.
Peno¡ lo que se droe así tan Ilanamente
cnmporta una serie de sítuaciones dra-
màticas de .una tension difícilmente igua~
IabIe. Nq es la tragedia de equellos hé-
ross anónimos que sucurnben en aras

del pr¡OJgr:eso lo ue màs
emodona de~ !til restas .esce.
nas verdaoeramèllí€ impresionantes: es
el da-ama Intimo de los que esperan, ce
la' mujer,' de la madre qU2 saoe ae uaos
seres quer ídns en petíçro ..•

Es «Vueto nocturno» una película de ~
un rea.ísmo doloroso, Es Lina' oora de
gr.an nurnanidan que ha de .dejar en to,.-
dos los espectano.os una i'lTh¡Jresió'n in,
IOIhida:Dle. .

El mancebo de botica. - Local
cre estreno. Capítoí, - Distribncion.
FiI!m!óffJUlo.

~i eatr¡(Ír.a:m,05 en detalles en .pelíou-
las de esta í'l1ó>o¡le,forz,osamente li1aodar
rnos d e nanar una serie d ,e oeteçtos que
nUl poorían compensar las escasas cuar
Iíuaues ciae'maiiO,g'r¿ítlcas que poseen. H-e-

"im¡JIS de reooaocer, sin el1IDargQ -y así
La¡ nacemos al prooucír ruiestro cornen-
tariJJ-, que' estas 'perículas no persíquen
nn .artístíco alquno y' que, íuciuso, Jes
imp¡wta ¡TOOo. l,od:a vator purameme ci-
lI1~aLG!gr.ati00. Son tums que se rearízan
para g'ivertir, 'í1adem:l¡Q, caso omíso ,de
~ÚlQ:O lo que no oenduzca a esta excrusí-
va ti¡¡alia:ad, yl eI1Ü1 le s 11aoe oívíoar a
iI11enudkl¡La linea màs elementat que ~l
cínema requiere.

«El 'mance'j)¡(Ji de botíca- es uno (de
estos .fil'IIlS, yl si bien en èí fas detectos
M san aounoantas, no '!han siGLoelimina-
d io , : ; en absotuto. 'Pem convíane teher en
caenta que la finaIidad que persigue les,'
ta fuora queda perfectamente Ioqraua.

En efec4:li, pocos tilms hemos vísto tan
aleqres, tan oomícos, tan estupendarnzn-
te nivertídos como este. Es verdad que
en ocasiones recorre -camínos un pacu
tortuosos para conseguir su fin, pero,
sea como-sea, la carcajaoa abunda entre
el p'ÚLJUQoy.éste sale contentísímo pnr
haber dísírutado de amos momantos ex-
traordínanamente reqocíjantes.

ETI la Interpretacíón !precisa destacar
a FL:),relIe !li al notabía qómíco Duvaltes,

Hotel de estudiantes. - Local de
estreno. Cataluña. ~ Dístribucíón: Me!J;
Ier Films. .

En Ia.época actual, e l sentimen1ialismo
de este filrrr resuíta en absoluto dasen-
'cuadrado, màxíme cuando no se le -fa-
\I1{)lreoecan el amotente que le era pre-
císo, De alli que muchas situaciones re-
sulten francamente absurdasjj sean re-
cusadas por elp;úblioo.

üoa Interpretacíĉ n díscreta -Ussette
Lanvín y. RalflIEWlà GaIIe- [yl una esee-
na hastante Iírrritada acaban de empu-
jar la baíanza hacía
el lado del fracaso. . DON Yo DOBLE

Baroud. - Locat de estreno: Cata-
luña. - Distribucíón: MeyLer Films.

La trama de este film es excesivamen-
te infantil para que pudíera dar lugar
a una petícuía d e mediane ínterés. Sin
ernbarqo, el atractiva principa¡ de esta

. obra 10 oonstítuía Rex Inqrarrr, el gran
realizador de «Los cuatro [ine+es del Apa-
calípsís-, que, en esta realizacíón, ha
sida auxilíado por el ex boxeador Tornà
C o la .

Justo es reoonocer que, en su aleja-
míennn de las actívídaoes cinematoqrà-
ñcas, Rex In g ra m ha perdíd x 'mucho. Es
decir, se queda poco m'as o menes don-
de estaba, en tanto que >el cinema ha
e\;:)lucionad<> extraordinartamanre, De alli
que, en, 'oonjunto, su obra resulte ¡de ,(mu!!'
escasa catregwía dnematogr¿fiffi.

Rex Inqrarn inberviene asimisrno como
,actor y', en este carécter, queda en un
plana bastante notable.

F
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Marta Eggerth en la extr.aordinaria p~lícul,a •Vuelan mis cancícnes-.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

IIZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi \ \ ;u - ta H g g C I- t l l , 1 II I Id la c l la .Ie l id n s a \Y •• 8 1 Ia l
~ --II CUJ\RE~TJ\grad.os sobre c;er'Qen, los es- DelkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAnuestra redacciàn en Berlín, -Im se ~ueda. los ven li ladores dzjan tie
~ II tudi::)s de la UPA en fempelhot. Se Eichkam p 55 G runew ald diriĝ idapor fUTIC1J1n.ar. -I esta ¡,o,dando una opereta de gran~es- ' , _• .Marta tlene tanta sed que no vacila

pcctàculo, «El zarevích-, cuuo papel M. F. AL VAR en Via íar ln..> retrescos a su aícance- EI
~ príncípal 121desempeña Marta Eggerth camarero apenas 5i puede satístacer to-
.. en Ja version alemana, U' Mary Li~Oir-y dos 19

s
padídos .

• ~ en la francesa. Un hermoso jardrn de la Al ñ.i, ej martirln de Marta se int,,·
IG ",·Costa Azul .. oon su píscina jj sus íuen- i'l11lpid'e.sin embargo, que se baga!l1 ex- rrumoe ieiGI.1 una pausa de quince ·minutos.
1.4 tes, todo eno CQ,nstrui.ctoen una nave ocíentes produociones. Con buenos téc- -Venga usted .a mi camerin >. C om ·
.~ vonerable de crístaíes. muy apreciada en nioos se va a todas partes. En camblo, parado eon este lnñerno, allí la tem~2·
IG los prtrneros tiemp,os d:el eine rnudo. sin eüos, @ pOOO sírven los mejo.res ratuna es delicir:lsa.-li Como los rui dos exteríores se filtran estudíos. Efecliv'am2hJ~e.WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l cuarto de la artista

p,n¡r tedas partes, y en la prcxírnidau Bn mangas d'e camísa, aantemplamos nos produce la Im'presión de un autén'XWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
' I se naua la linea urbana del «Stadt Ba- las eVúludones de Marta Y de Glory tíoo oasis. Ni síquiera falta la clas

ica

•• han- <ill-da cínco- ntin$s deben ínte- que se suceden en las eséel1as. 1\ fuerza palmara. Una turca de bazar ríe S'Jore
,.- rru:mpirse las tornas de sonídos para evi- cre limón helado podemos so¡p,ortar la un dívàn. M.arta la aparta sin otros !11Ji·
I tar las perturbaciones acústicas. Ello no inclemencia del calor, porque euandn remíentcs 'Y se tlende eon el g o w de quien

' i n
------ ~~



acana ae ser tostada duraate una hora
lK/r los rauos de díaz soles eléctrícos,

-}lnteszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde preg'W1tarme nada, POll-
ga un disco en ,el «fono,..-

P,Oircasualidad' sale u:n tango. Mar:
ta, ínterpretando 'mi deseo, lo eanta eon
esa "1GZ deliciosa que desgracíadamente
el púbíico español sólo coucce a través
del micrófono, Ccmprendo la Maífta
EggerCh 'que desde su prírner film ha
eautívado al audítorín de los cínes màs
exigentes d'e Paris y Berlín.

-¿Renuncia usted deñnttívamente al
teatro?

- Jam as. Necesito alternar las tablas
lJ el «plató-. Para 'ml lo uno es el
oorriplernento de ío otro. Me gusta ver-
me en el Iilm, g;ozar 'd'e las reaccíones
del públioo ante mi trabajo en la pan-
talla. Peno, cuando en el teatro, des-
puésWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'd 'e una oancíón, la sala entera
rompe en aplausos, paso unos nromantos
{I~ ptacer a los que 'ino puado renun-
dar.-

Marta Eggerth es mUL! [oven, Tan só-

jan de

Io veintidós afios. Pero su silueta vaporosa, su cara de runa
ingenua, adornada de ama cabellera de paja ñnísíma, nos irn-
piden adjudícarle mas de dieciocbo años, Sin embargo, de-
Lante de la puerta pasa la gracil trancesíta que dr:Jiblasu pa-
pel. Momentos después me llama y me díce confidencialmente:
-¿Esa veintidós años? No le haqa us.ted caso. }\ m€110Sque
no la hagan inscrito en el registro desp ues de pasada la
edad de razon. - ,
Con lo cual una vez màs se demuestra la injusticia que pre- ,
side en ciertas aprecíacíones femeninas.
Marta Eggerth ha naddo en las roméntlcas llanuras de Hun-lkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

. gria, II no es éste su menor en-
'Canto. s»: conña que se ha
hecho alemana para poder traba-
jar en Berlín. Pero aeto sequido
se Ianza a una descrípcíón arortu-
nada de las bellezas de la UZITa
húnqara, que 'sigue siendo la pa-
tria de su eorazón.
Como en el tocador veo unos li-
oros, la ínterroqo sobre sus añ-
ciones literarias.'
':'-'Mi autor preferido es Karl
Marx.-
Nuestro asombro no conoce Iímí-
tes.
-¿Es posible? ¿Usted comunista?
La felicito. por tanta valentia.-
Desgraciada o felizmente, según el
punto de vista, A'\arta rne aclara
la oonfusión.
-¡P,or Dios! ¿Vo
sabría interpretar
-Pero su autor
es ...?
-Karl Marx ...• el autor de «Me-
lanoolía de otoño,..-
Perdóname, lector, que te ilustre
sobre ese anónírno escrítor. Se
trata del Luis de Val alemàn.
Marta saca de su maletín una na-
ranja.
-Me gustan con dalirio Jas frutas
de su tíerra. La naranja es mi
rnanjar predilecta. Tengo un fru-
tero que me selecciona las rnejo-
res. Porque ya sabe usted que des-

de hace dos años los neqociantes han mezclado las na-
ran jas de España GOnlas de Portugal, y resuítan íncomas-
tibJoes,Todas Jas prímaveras ha qo una cura de naranjas.-
Sin duda alquna Marta se refiere a las naranjas agrias
11heladas producídas fuera de
la zona de cultívo 11a base

comunista? No
ese papet., '
prefei ido ¿no

, vacila
mce. El
BC2r to-

se [nte-
ninutas.
" C a m '

tem,~2'

I artista
1 ,a:Jtén'

clasica
ie s:;br2
,tros ¡mi'
de quien ( C o n t i n ü a en t« p r iy i 'H I 2 2 )
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M ICHAEL Curttz, el cêlebre dírectorXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e

la Warner Bros-First National, ha
dado su últírrro toque a la' peücula
..Mandalay». La Interprete de este film
es la elegante Kay Francis.

RICHARD Barthelmess ha st-

do nombrado como una
de los jefes de la tribu de
los Sloux, por Standlng
Bear, jefe de esta famosa
trlbu de índíos. Calvín Co-
olidge, ex 'presidente de los
Estados Unidos, fué el ŭl-
timo hambre blanco honra-
do eon esta alta distinclón
por los pleles rĉ jas, Este
nornbr.am íe nt o ha tenído
efecto por la auténtíca ae-
tuaci6n de Barthelmess en
Ja película «Massacre», de
Ja Warner , Bros-Fírst Na-
tional, intrigante asunto que
se desarrolla entre los in-
dlos amerícanos, Rm Dvo-
rak es. la Interprete fem~
nina. '

HAsTA ahora hemos visto,
representar a Paul ,Mu-

ni papeles de gran en ten-
sidad drarnàtíca, pero en su
nueva película que esta ñl-
ruanda para Ja Warner Bros-
First National y cuyo títu-
lo es «Hí, Nellíe-, ,le ve-
remos cf.èSempeñar uno coms
plctamente distinto. La tra-
ma es en extrerno intere-
sante 'y en ella abunda la,
oomiddad. Elreparto lo
cornponen Glenda Farrell,
Robert' Barrat, Ned Sparks,
Par Wing. En esta', película
podremos admírar por' pri- '
mera vez la ,belleza exó-Uca'
de Ia, artista rusa J<ÇathryIT
Sergava, nueva 'adquisicíón
da, esta- importante editora.

R lIYMOND Hatton,' que' en
, un tíernpo ínterpretó, ,en

eornpañía de Wallace Bee-
rg, éhístosos papeíes en las
cornedias Paramount; vuelve
ahora a la pantalla de esta
editora en la produecíón de
gran aparato ~scénico y so-
.bresalten.e mérito artístlco,
.cOpIO es "Alida en el pais

La bella artista mejlcana Ra quel Torres que actuarà
para la Paramount en unión de los hermancs Mal'x.

Eggerth en la maanítíca pelicula
•Vuelan mis caneíones- que por
su extraordinarla belleza ha pa-
trocínado la Agrupación de Pe-
rlodistas Cinematograficos al ser
presentada en el cine Fantasio

de esta etuñad.

de las hadas-, verslón cí-
nematoqrañca '.Qe la òbra '
de Lewis Carroll.
El papel que desempeñarà
Hatton en ella es el del
ratón que nada valíentemen-
te ,en la laguna que ha for-
mado el llanta de Rlida.

M lIRíA Sieber, chiquilla de
ocho años de .edad, hija

'lie Marlene Die trích, debu-
tarà en Ia pantalla cínema-
toçràñca en la película de
la Pararnount títulada -Ca-

, talina' la Grande», dirigida
por josef 'von Sternberq e
ínterpretada, en el p apel
principaj, por la misma
Díetrich.
Para presentar a la nove)
,actriz en el Iienzo de plata,
dzspuès de que, las pe.icu-
las de ensauo tornadas bajo
Ia díreccíón de von Stern-
berg dernostraron que, po-
seía condiciones para ello,
fué precíso vencer antes .la
resístencía de .Marlene Die-
trich, que se habla opuesto
síenrpre a que su hija en-
trara en el ei de. La pers-
pactlva 'de una carrera brf-
lIante para la niña, )OgFÓ;

sin- embargo, Inclinar area-
bo a la Dietrich a dar su
consantírniento.

EVELYN Venable ha firmado
nuevo ,cO'ntrato eon la

Param('lUnt 'en vísperas ,de
dar comie,r;zo a la filmaclón
de "La rnuerte esta de ñes-
ta- (Death takes holiday).
La sen.ida actuación de la
señorita' V,enable en "Can-
ción de cuna- rnovlé II

Mitchell Leísen, el director
,d~ 'dicho film paramount, a
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pedir que se encornendara :
a la joven actriz et papel
de heroina romàntíca en «La
muerte esta de ñesta-, que-
dando así la prímera dama
de Fredric March.

La señorl.a Venable, que
cu en t a a pen as dieciocho
años, figuró sobrasaüente-
mente durante la última
ternporada teatra! en la in-
terpretación de una' obra
de Shakespeare. .

¿SABE USTED.:.

...que la próxíma pellcula
de Arehie Mayo para 1<:1
Warner sera probablemente
-La jugadora-, eon Barbara ,
Stanwyek?

...que fué prohibída en
Australia «El cantar de los
cantares-, por ínmoral>

...quela próxíma de joe
E.. Brown sera «Un mucha-
eho honrado», satira del am-

. bíente de pístolerosv

...queWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l novelísta Stephan
Avery esta adaptando para
la Paramount oclkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEl horrrbre
que destrozó si¡ corazón»
que protaqonizara Mirjam
Hopki'ns?

...que Wí lliarn Powell eu-
carnarà otra vez al de~eeti-
ve Philo Vanee? La War-

Don Alberto Insúa, aetual Gobernador Civil' de Malaga, despuès de
la prueba privada de la pelicula -Dos muíeres Y un Don Juan-,
de la cuaI es autor" acompaŭnño de un grup'> de .aststentes entre
los que, destaca la maíesmosa figura de Tereslta Dantel, qne
eon su presencia dió un mavor atractlvo a la agradable fiosta.

...que Jean Harlow y Clark
Gable ínervendran en una
película, para la cuaJ la Me-
tro ha .adquírldo los dere-
chos de ·«Dolly,., conocída
novela?

...que SaUy Eílers harà pa-
reja can el nuevo galan Víc-
tor Jory en «Desiltúión~ pa-
ra la Fox? Diriqlra Irvinq
Cumrníngs. •

...que Mae West, no confor-
rrre eon su popularidad en el
eine, ha firmado contrato
para actuar treoe semanas
por radio, desde febrero, y
esta también en negociacio-
nes eon la King Fealures pa-
ra escribir diañamente un
cuento de cíen palabras, eo-
mo a los comentarios de
Will Rog'ers?

.··qUe Víctor J ory, prestado
por la Fox, hara. «La ara-
ña-, para la Pasadena Com-
munity Playhousz?

...que qracías a una segun-
da licencia de las autorida-
des de inmigración, Sary Ma-
ritza podrà quedarse en los
Estados Unidos hasta abril
de 1931PZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

•U N É X IT O D E F IN IT IV O

ha sido el esrreno de la maravi-
llosa fe n to s ío cinematogrófica

E lD llU V IO
La horripilante visión de
Nueva York destruída.

Los momentos de mós intensa emo-
eión que ha produeido el eme,GFEDCBA

R. O. S. I. C. E.
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ra, este muchacho intatigable a quíen.jen
unión de Ardavín. se deva esta realidad
magnífica de ahora, nos va mostrando

. tedas las dependendas e instalaciones
del estudio, dotado de los màs moder-
nos ,aparatos para la ímpresíón, pro-
yección, montaje y síncronización de pe-
Iiculas.

H I! sonado la hora del' alrmrereo, Y' ar-
tístas, ldírectcres, asístentes 11ope-

raríos se han trasladado at conredor,
como en cualquíer gran estudio extran-
[ero, Al sllencio de hace unos mínutos
substituge anora la alegre alqarabía can
que. entre risas y bromas, se comentan
las Incidencias de la [ornada y cuando,
lla de vuelta, atravesamos de nuevo el
vestibulo, Ja silueta graciosa de una mu-
ehachíta vesttda can eíerta elegancia

¿Quiere .rejuveneCerse,
er.cer. eagordar t eoflaquecer. corregtr la nariz:. oreja ...
pccbo. espalda •• plem .... bacer desaparecer la ca .. i<it,
eaetete, arru.gas. bOJOS. cícatrfces, pecas, manchas.
rojeces. 'etlaez. desvtaclones. Imperfecdones y demés
de/ectoa? E.crlbld: Centro de perfeccíón, Aneele., 1.

Barctlona. llneluld íranqueo.) .

SENOIITA

I~
IGFEDCBA.~
•I

Le interesa aprender:
corte yconfecci6n, sin
moverse de su hogar,
por. correo y sin estu,
dios; puede diplornar-
se ràpídamente como

profesora, ganando
300 ptas. mes por cé..
lebre modisto pari ..

síense.

Escriba a:
Instituto de la Mujer
Angeles. 1..Barcelona

(lAclutd •• 1Ie)
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Para tener un cutis finísimo como el nócar en el matiz que a Vd.

mós le convenqo. es completamente indispensable el uso del

V I S' N UAGUA

ctertas frases, Se lla ernpeñado en can-
tar en francés Y' 1:>, conseguiní.. Si su
oornpatrtota KiUy Vion Nagy nace las ver-
síones franoezas, ella no cu ere. ser menes,

-En inglés puedo trabajar coma una
nacida en las .oríllas del Tamesis.-

Habiarnos olvidado el calor yet tíern-
po, EI timbre exige tmperiosamente la
vuelta al «plató-, De nuevo subimos a
la càmara de la tortura.

-Es penoso. Pero sin este arnblente
no podría vivír. Mis esfuerzos seran re-
compensados màs tarde y. ello me da
.ànirnos. l:ldem'iis. no se Jo, díqa usted a
nadíe, dentro de tres dias ~ larqo Il
Jea:n Jes Pins. Decídase ustan a li"o:m;-
pañarnos. Le cesaño a quíen nada me-
jar y OlaS rapido.--

Agrad'able road. sin preocupacíones,
.oonocíendo .Ia gloria. ignorando tedas
las crudezas de la vida. Decídidarnente,
entre 10s mortales hay més dtterencías
que enue 10s habitantes
d'e píanetas d í s t í.n to s , M. F. l\LV'iIR

\:

Contra granos, alperezas, pecas, huellas de viruela y arrugas de la piel

dAMAS ARRUGA EL CUTIS~·

EN TaN-OS BLANCal RACHELI ROSADO, MORENO Y OCRE

USAD SIEMPRE "AGUA V.SNU"

que aoentŭe mas su porte gentil. CLUza
ante nosotros. «Quiere ver al dlrec-
tor», dice alguien.
. De .regreso nemos recor dado a la lin-
da vísirante. ¿Una futura -estrella>?
¿ Una modesta aspirante a «exrra-P
j Qui.~n sane! P.ero cualquiera qU2 sea
la aspiración que allí la l,.eva. no va
a encontrar grandes di1Ïculiaaes para
dar el p.Irrrer paso ; es pusinlz, sia em-
bargo, que, no tardando rnucno, la afluen-
cia de vísítantes de índclz anàrrqa ZI

la suga determí.ie la creación de irnlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
casting office en esta tutura ootorua ci-
nema.oqràüca, -CUy03 cimlentos acaban
de eénafse en 105 alredecoras de Ma.-
rírrd. p.orque. yo no he estadi nU¡Jca en
Hollgwood .• pero suponqo que quízà can
algo menes que esto se ccloco nace
vaíntícinoo años la primera pied:ra de.
10 que J:JrJy es la M.eca del cetuíoíde.

e Ul\NDO escribimos estas ííneas se ha
proeeoído 1I'a a montar «EJ agua en

el suek». Los estudlos han vuelto a
iluminarse 11. en la actuaüdad, Abbadie
d'Arr.ast, secundado por Edgar Neville,
dirige la verston inglesa de "La travie-
sa moünera-, que interpretan Eleanor
Boardrnan 'Y Víctor Varconi; después se
oomenzarà «Dnña Franeisquita», bajo la
díreccíón de Berbendt y Francisco Elías,
Y', una vez terminada la adaptadón d?
la obra de víves, reanudarà la c. E. A.
sus actívídades can la película de Eduar-
dJo N\.arqui.la «Un pueblo perdido». que
realizarà Eusebío Arcavín.

Como puade verse. y,a ha pasado de
ser .una útopía la pr.oducción nacional.
Barcelona '!:l' Madrid se aprestan a la
lueha para lograr una cínematoqraña de-
corcsa, eon elementcs de que. hasta aha-
.ra se ha carecldo •. y es de. esperar que
en breve plazo nuestras pantallas nia
tzndràn nacesídad de contínuar síendo
teurro Ide índustrlas extranjeras. que nan
mediatízado el exhihigDtJ' español por-
que sabían que en nuestro país no ipodia
temerse el peli-
gr.o de una oom-
petencia solvente.

ALFREDO MI1!\LI.ES

(Fotos Bovoa)

Marta EOAerlh, mnchllchll deliciosa J banal
ie o n I i 11 U a e ió n d e I a p l Í gin a 1 9)

cre amoníaco, que tantos perjuicios oca-
sionan a nuestro cornercio de exportaclón.

-Este ínvíerno iré a Barcelona y a
M..adirid.Ouíeno conocer su pais. Quiero
cantar para sus compatriolas. Digaselo
usted, --

Marta Iucha en eamiza damente por
aprender el francés. No le Importan las
píntorescas interpretaciones que da a

2,000 lonóéralos reéalamos
- a (.itulo de propagandu n los dos mil prüueros

leetore. de

FILMS SELECTOS
que hayan eneoutrado ¡" selución exacbu del
jerugtíficc Indicado "I pie y sa uvanlllln a su.

eoudl cionea.

Encontl'a'd los nombres de tres grnndes eluda-
des sspañolas, cuyas síbht\~ se encucntmn
eombluadas en los nueve ou"dros stgutentee:

SE I LA I DO I
MA I LE I LLA

TO I VI I fiA

Envlad la contestnción a los

ESTlIButlHIENTOS PlIUfI
99. Booletan! AuQnste·BlalUlnl. - PARIS (fraaClal
Adlnntad a la respuesta nn labre con Sd 41recclGa
NOTA. - Las oart.as para ej ,·xt.raniNo debru
Iranqucaree eon un sello de 40 céntimoS •
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OUAS CIEACIONES
O-O,

POlVOS . COlORETE
lA,IZ DE lABIOS

CREMA liQUIDA DE

_NOS • COlONIA
lOC'ON - EXTlACTO
BIIUANT.NA - TAlte

rotVOS IfftESC,.,.nt.

MIRESE al espejo ... ohoro compare la piel de su rostro,
• escote, brozos y monos con la de 5US hombros o la de otr.aWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

/ t : .2 ~ ~ ~ ' parte de su cuerpo que 'permanezca topada. ¿Observa la
djferencia~' Esto le demostraró que no san los años los que'

envejecen y aĵ on la piel, sino la constante exposición al aire, al
sol y al polvo.
EI r.emedio salta a la vista: Proteja las partes de su cuerpo que se
hallan al descubierlo y se conservarón también jóvenes y suave.s.

Las dos 'cremas Gemey de Richard Hudnut, han sido creadas para este
objeto par uno de los perfumistas de mós fama de París.

Crema Gemey de noche - el moderna Cald Cream - a bcse de aceites
purísimos que limpian la piel hasta el interior de los paros, conservón-
dola suove,.fresco y sano.
Cremo volótil Gemey - sin groso - protege el cutis contra los efectas del
aire y el sol y cansèrva 105 polvos adheridos durante muchos horas.
Can este sencillo tratamiento su cutis se conservoró indefinidamente

joven y hermoso.

CREMA DE NOCHE O CREMA VOlATlL

TARRO 5 PTAS.. TUBO 3 PTAS. .IT•MB,eAPAml

He ahí un tributo que -no puede dis-
cutírse. .

«Las cuatro hermanitas» ha sido tra-
ducida a casi todos los ¡;:!iomas 'de la
tíerra. Esta considerada entre las' obras
clàsicas. Su' enorme mêrito estríba pro-
bablemente en su enorme sencíllez. En
la ausencía .de problemas sexuales, En
la: carencía de pasiones aíarmantes. Es
la vida sin conrplicaciones de la fami-
lia «standard,. que predorrrlna en Ia hu-
rnanídad. Hcrmanas que, vivíendo den-
tro -del mísmo techo acoqedor, alímentan
emocíones y ambiciones diversas. natu-
rales, norma Ies. De rnoral ni 'estrecha
ni ancha: humana. Suj-e~as por Io tanto
a los dolores, las traqedias, los place-
res ínherentes al ser humana. Un eon-
junto amable de virtudes eon suslkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAre-
beldtas •. decepcíones ...• ¿a qué seguir?
Una pàqína -del libro de Ia vida mor~

mal, màs pereqrina a veoes y màs digo
na de la .ínmortaltdad -en íetras de
molde que las fantàsticas obras ercadas
por la cal-enturienta imaginación de 105

poetas.
Katharine Hepburn, repetirnos para

concluir, sigue síendo una artista, fea
en -el senti do rrrateríal de la írase. Pera
para los que la vernos eon los ojos del
intelecto y del espírltu, la rnujer S2

transforma, revclando, bellezas remetas,
enorrnes, que la colocan de pronto en-
tre las màs suqestivas y fascinadoras
estrellas de la .pentana. De ella puade
decírsa que su luz ínterior, por ardiente
.y por divína, ha quernado como en rito
sagrada cualquier grosería de' la carne.
puríñcéndola, convirtiéndola en lam-
paravotiva
de arte. En
llama azul.

DIOmos triunlos pe Ka1bariDe Heubnrn
t e o Il I i Il' u a e iÓ Il d B ' j a p à g in a 8)

hastar para no ereer q u e exageramos
al anunciar él triunfo de este film. Ha-
blàbamos haoe poco eon una actríz que
tomó parte en «Las euatro hermanítas-
cuando esta obra fué exhíbída en el
teatro Iegitimo durante varias tempera-
das. Le preguntamos si esteaño volve-'
rían a exhíbírla en la Via Blanoa, a lo
eual aquélla contestó:

-No. Seria írrrposíble. Después de lo
que: Katharine Hepburn ha heoho en Ia
película,todo íntento de Ilevarla nueva-
mente a las tablas fraoasaría, porque na"
die podrà jamàs dar una ínterpretacíón

_ tan depurada '!l artístíca '<lam.ola tíevada
a la pantana Plor el elenco selecdonado
p:o:r Ia R. 'K. O. Radio Pictures.-
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P A R A A D -E L G A Z A R

SAlIELIM
- Composf.clón dahlerbae·mecUcI-

naIes. No deja'8ei1al~ de Obesl-
dad. Nunca perjudica. ¿Q1iiere eon-
vencerse! Pruebe tan SÓlo.'una .:
eata. Plda foneto a 81lgalíi.
Rambla Flores, 1(, Barcelona.

Vlnta ea p'nnclpalls farmacl ..

MARY M. SPAULD!NG

New York, 1933

¡[II A G U A D E BARCELO~A
LOCIÓN PARA EMBELLECER

PRESERVA Y MEJORA EL CUTIS,

Conservar su belleza es el ideal

de toda rnujer, porque sabe
que realza su hermosura. dàn-:

dole el ene-anto de la juventlld.

P-REMI- /I(1')-A: EN V A InA 5
EXPOSICIONES

Primera, 3'50 - Corriente,3

Talleres Gràñcos dés. G, de P .. S. A., Borrell, 243" 249, Barcelona.
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desdeñosamente, como recibía siem-

pre a los que juzgaba por debajo de

su categoría social. El muchacho

atravesó el gabinete con la· misma

soltura que cruzaba el salonazo de

la señora Tona, y, eon una desenvol-
tura símpàtíca, saludó a la viudà,

inclimí.ndose correcto. El gesto frio

y altivo murió en los labios de ella ...

Ante la distinguida presencia del

mozo, ante su corrección naturalí-
síma, la señorona pueblerina tuvo

la sensación de que no trataba eon
un inferior, sino eon un igual, eon

una persona elevada de rango por

las sutilezas exquisí tas de su educa-

ción. Cortés, afable y sonriente,

dióle (a pesar de su orgullo, que se
r eb claba) una cariñosa bienvenida,

que dejó estupefacto a Ballester.

- Mis hijos Juan de Dios, Fer-
nando, Maria de las Mercedes y

Pilarita ... - presentó en seguida -.

Al señor Ballester creo que ya le
conoce usted.

- Sí; tuve el gusto de saludarle
hacc unos días - afirmó el maestro.

. Don Silvino hizo una pomposa

reverencia, disimulando su bilis eon

tedos los recursos de la hipocresía;

Juan de Dios; deslumbrado, dijo
breves palabras de atención; Fer-

nando, tieso y seco, apenas contestó
eon cer emcníosa cabezada a la in-

clinación de Madoz, y las muchachas,

màs expansivas, enviàronle una son-
risa de juventud,

Doña Paz pareci61e, sin díscu-
si6n, una gran señora: de tal era el

empaque; y la palabra fàcil y los mo-

vimientos desenvueltos dedan bien

cIaro la costumbre del trato de gen-

tes. Al mirar al abogado sintió Ma-

doz .una extraña mezcla de compa-

si6n y de repugnancia; pero estaba

completamente seguro de que t~nia

delante a un hombre de mucho

cuidado. Juan de Dios, en cambio,
fuéle abiertamente símpé.tico, a des-

pecho de su genio adusto, retratado

en el ceño, que se frunda hosco, y

de sus modales de altivez. Parecióle

que sufría; casi habría podído ase-

gurar que vivía desesperado bajo

aquel ambiente de domínacíones que

le anulaban; tal vez tuvo el pre-
sentimiento de que eon el tíempo
llegarían a ser buenos y leales
amigos.

En cuanto a las muchachas ...

Pudo observarlas a su gusto mí en-

tr as seguía la charla iniciada por Ba-

llester, charla que aprovechaba el

factótum para lucir su frase rim-

bombante, y durante la cual la viu-

da y el mayorazgo, que no perdían

silaba'; se dí eron perfecta cuenta del

elevado nivel socíal. intelectu~l y

moral del nuevo maestro de escuela.

La màs joven de las dos hermanas

le produjo una impresión de antipa-
tía, encontràndola amanerada, pre-

tensiosa y al tan era. Sentada ante

un vetusto clavícordio, desgranaba

sobre las teclas de marfil extrañas

melodías. Al parecer, no daba im-

portancia alguna a la visita de Ma-

doz: pero, en realidad, seguía el hil'o

de la conversaci6n. María de Ias
Mercedes, en cambio, apoyada muy

cerca delclave sobre el ébano de una

columna salomónica ¡que sostenía un

busto en bronce de Beethoven, mi-

raba sin pestañear al maestro, poco
cuidadosa de disfraz ar ni la admí-

ración que le inspír aba su gallarda

figura, ni el int erés de la charla sos-
tenida a pacos pasos.

Entonces entró Montejo. Pilar de-

j6 de tocar musiquerías estrambó.

no sacaràn nunca buen trigo si lo

siembran en un terreno malo, ¿ver-
dad?

-Sí, señor- asegur6 el murmu-
110 de voces infantiles, que escucha-
ban atentamente.

~ Vosotros sois el barro, y el ba-

rro sera bueno si vosotros queréis
que lo sea; es decir, si escuchàís mis

consejos, si tomàis mis enseñanzas,

si queréís ir conmigo dande yo quie-
ra llevaros ...

- ¡Sí queremos, sí quer emosl >-

Así clamaron los pequeños con un
grito largo que tenia un extraño dejo

de energia y de fuerza, grito espon-
t.àn eo y. vigoroso de una generación

virgen; así gritaron los híjos de los

oprímídos, cuyas almitas j6venes J?a-
recían tener hambre y sed def pro-

lSreso; que acaso sendan vibrar eÍ1

su fondo, empujados por el deseo de
justicia innato y fuertemente arrai-

gado en los niños, la cuerda potente

de laprotesta contra los que ya hi-

cieron de sus padres unos tristes es-'

davos; acaso, eon la maravillosa

intuición de la infanèia, adivinaban
que era el maestro quien había de

sacarles de la esclavitud, y sentían-

se uni dos a él repentinamente por
un fuerte impulso de segurídad y
confianza.

Cuando el clamoreo termínó, Ma-
doz, muy conmovído, díjoles unas

8

L..
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cuantas palabras màs, despidíéndo-

les hasta la tarde. Saliero.n a la ea-

lIeja sin hacer ruido, sin correr, se-
rios, satisfechos; parecía que en aquel

br eve rato habían adquirido plena

conciencia de su personalidad. El

maestro no les trataba como borr e-

guillos; les había hablado como si

fuesen hombres, y los chiquillos sa-
I '"caban aquella manan a de la escuela

la convíccíón de que I eran alguien,

y un f ervoroso cariño por aquel hom-

bre joven, elegante y carifíoso 'que
sabía hablarles al alma.

El vecindario se extrañó de la for-

malidad de Ia salida, tan tumultuo-
sa siempro, y del silencio que reinó

eri ellocal duran te el ti empo de clase.
Decididamente, el maestro nuevo
era nuevo en todo.

Quedóse en pie Madoz, viéndoles
iii:',y cuando el último nene desapa-

reció tras la cortina, entreg6se al

plaeer de paladear a sus solas aquè-'

lla duke emoción del instante en

que la falange de criaturas abando-

nadas había contestado a su invita-
cíón don el alma en los labios:

-¡Sí queremosl ,.. ¡Sí queremos!-

Aquél no era el grito de cincuenta

chiquillos: era el grito de una gene-
racíón entera, inocente y virgen, que

estaba decidida a ir con él hacia la

cultur a, hacia la regeneración, hacia
la vida.
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10 que despertó mayormente la aten-

ción fué aquella especí e de reto al

abogado y doña Paz, ejecutado can
hàbil, digna y certera diplomacia.

Aquel gesto de independencia y

autoridad que encerraba el hecho

de agrandar las ventanas sin solicitar

permiso de nadie, demostró, can la
mayor de las claridadès, que era

amo y rey de su escuela, no teni endo

por qué someterse al yugo de la

caciquería.

Cuando este hecho fué conocido

por la víuda de Valldigna, no quiso

. creerlo. Parecíale absurdo que un

menguado maestro de escuela osara

paner sus manos en el edificio del

pueblo sin la previa censura de la

omnipotente casa de Valldigna. La

dama poderosa y altiva comprendió

al punto que aquel aeto rebelde era

una demostración que no admitía

dudas ni comentarios. Ballester pensó

también que el mocito madrileño
no se sujetaría fàcilmerrte a las im-

posiciones y reglas de su particular

dominación. Era fuerte enemiga de
los absolutismos aquel imberbe dó-

mine sin hambre. En el muy noble

y muy alto palacio, solar de los Vall-

digna, no se tenía constantemente

una conversaci6n sin que saliese a

relucir el maestro. Su actitud de

gallardía produjo primero el asom-

.bro; después el despecho; luego ese

invencible resp eto que los que se

creen poderosos e:iperimentan cuan-

do alguien, tascàndoles el freno, les

demuestra ser màs fuerte que ellos,

màs invencible y màs tenaz. Ulti-

marúent e se apoderó de toda la fa-

milia una tremenda curiosidad, un

des eo vehemente y ansioso de eo-

nocer al maestrillo que a tanto se

atrevía.
-;- No veridrà - pensaban -; es

orgullosa... Tal vez ,esperaba que

fuésemos nosotros a visitarle ... ¡PO-

brel - deda Pilarita.
Se equivocaban todos. Fiel a sus

planes, aquella misma tarde, errtr e .

dos Iuces, Joaquín Madoz, después

de vestirse esmeradamente el mejòr

de sus traj es de luto, encaminóse sin

apresuramientos al palacío ae Vall-

digna, resplandeciente a tales horas

por la luz de los focos de acetileno,

sabiamente distribuídos entre las in"

cantables preciosidades del vestíbulo.

Joaquín Madoz dirigi6le al entrar

una rapidísima mirada, cruzóle sin

acelerar el paso, dominado eutonces

por una fIema sajana, subiendo calmo
y perezoso los amplios peldaños

m~=óreos de la m;:tjestuosa esca-,

lera, que le condujo hasta una puerta

de nogal tallado, sobre la cu al cam-

peaban el escudo, la cimera y el

casco de los ílustres Valldigna. Lla-

mó quedamente, suavemente ... Una

doncella de cierta edad, de buen

aspecto, que hacía dudar, can la des-

lumbrante presentación de su atavío,

del estado ruinoso de la familia, abrió

de par en par el portón,. teni endo

un gesto de extrañeza, que no fué

dueña de ocultar, al reconocer en
aquel joven, que 10 mismo hubíese

podído ser, por su aspecto y su ele-

CAPITULO V

DONDE EL MAESTRO VISITA A LOS M UY ALTOS

Y EMPINGOROTADOS SEÑORES DE VALLDIGNA

, . . . Y tene~ tnaŭana u n n o m b r e , u n a

poslcJ6n, una carrera hecha en la socie-

dad, el que qulzà no tenta ayer donde

reclinar su cabeza, es alga, y prueba mu-

oho en favor del poder del talento. Esta

atistoeracia es por lo menes tan buena

Como las demaa, pues que tiene el lustre

de las de la cuna, y vale como la de la

rlqueza .•
MARIANO DE L<illRA
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A habían pasado ocho días

desde que una tarde junie-

ra, ardorosa y espléndida,

lleg6 a Va1ldecabres el maestro,

en la desvencijada diligencia de
duros asientos roñosos, y toda-

via no paraban las lenguas de

ocuparse de su modesta persona,
como del màs sugestivo tema de'

actualidad. Comentàbase su arro-

gante apostura; aquella gallardía ju-

venil que conquistaba las avidas

miradas de las mozas y de las vi.e-

[as, mujeres todas al fin; su porte

en el vestir, elegante y sencillo; la

mucha corr.espondencia que recibía,

referencia confidencial del viejo car-

tera parlanchín; la visita de los se-

ñores de Gabiola, el atrevido arreglo

de la cscuela, su acertado sistema de

enseñanza, opuesto a los moldes

arcaicos del memorismo y la rutina;

pero màs que todo este amasijo de

novedades, circunscrito en la ad-

mirada personalidad del maestro,
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gancia, un príncipe o un millonario,

al maestro nacional de Valldecabres.

Este, acostumbrado a frecuentar

la socíedad, no esperó a que la fa-

mula le pidiese el sombrero, que élle

entregó sacàndola de su estupefac-

ción, y que ella se apresuró a colgar

en una percha. Después, sin darle

tampoco tiempo a preguntarlo, como

hombre conocedor de los usos so-
ciales, díjole en concisas palabras,

que marcaban muy bien, sin ser alti-

vas, la distancia entre él y la doncella:

- Anuncie usted a don Joaquín

Madoz.

- Tenga la bondad de seguirme,

señor - contestó respetuosamente la

famula, ínclinandose.

Para los criados de buena casa,

nunca pasan desapercíbidos ciertos

d etalles, como los que acababa de

ofrecer Iel maestro. La doncella que-

dó convencidade que en ¡ Valld e-

cabres tenían que habérselas eon

un señor, porque solamente un señor
. de cun a podia errtrar en aquel pa-

lado eon la serena naturalidad que

acababa de efectuarlo el maestro.

- Don Joaquín Madoz - anun-
ció, 'levantando un cor tinaje damas-

quino .e íntroduciendo al joven eon

el mayol' respeto. .
El gabinete era una pieza llena de

prímores artísticos, de sabor versa-

Ilesco, capaz de deslumbrar a cual-

quí era. Joaquín Madoz no era hom-
bre' que se desltunbrase fúcilmen te,
y por ello, ni se azaró 10 màs mínímo

ante las esplendorosas magnificen-

cias que tenia delante, ni al ver a

doña Paz, la gran dama, que, sen

tada junto a una preciosa mesita

llena de flores, revistas y chuche-

rfas, conversaba con don Silvíno

Ballester, preparàndose a recibirle





Kathryn Sergava, nuevc ortist

rnctoçrcficc que octuoró en
las de Warner Bros-First N


